 EL MIRAR DE DIOS ES AMAR

1 Charla-Introducción


“Yendo ellos de camino, entró en un pueblo y una mujer llamada Marta le recibió en su casa. Tenía ella una hermana llamada María que sentada a los pies del Señor escuchaba su palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos quehaceres. Acercándose le dijo: ‘Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo?, dile que me ayude.’ Le respondió el Señor: ‘Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas y hay necesidad de pocas, o mejor de una sola. María ha elegido la parte buena que no le será quitada’(Lc.10,38-42).


Hay una expresión que podría ser un muy buen comentario a este evangelio, y ella es “estarse amando al amado”. ¿Qué está haciendo María? Lo está escuchando a Jesús. Escuchar es algo mucho más profundo que simplemente oír palabras. Es estar percibiendo amorosamente la presencia amorosa de Dios.  En un retiro tenemos que estar amando al que nos ama. En realidad lo tendríamos que hacer siempre. Y ese es el sentido más hondo de escuchar. Percibir una presencia amorosa, que puede incluso, no tener palabras. 


En un retiro no necesariamente, aunque se hable, aunque alguien tenga que predicar, lo que importa es lo que se diga. Tampoco importa recibir una respuesta, en el sentido de tener que sacar un propósito, o alguna respuesta particular. Es un tiempo para estar, es un tiempo para amar.


Escuchar y amar tienen las dos un parecido muy profundo, y es que no necesitan de un motivo secundario. No es que amamos para otra cosa, sino que el solo hecho de amar tiene un sentido, tiene un fin, más aun, es el fin de toda la vida. Fuimos creados para amar. Podemos decir que son días gratis, son gratuitos. No son para aprender, ni siquiera hay que ponerlo al Señor en la brecha de decir algo, de resolverme un problema, sino que tengo que dejarme amar y tratar de amar.


Más preciso sería decir tengo que aprender a amar al Señor, dejándome amar como nunca. Si hay algo que en estos días vamos a tratar de hacer es dejarnos encontrar por el amor en el sentido total. No escaparnos a un Dios que nos quiere decir que nos ama, nuevamente, más hondamente. Los hombres somos un misterio, somos profundos, aunque no siempre nos demos cuenta, hay zonas de nosotros que todavía no saben que Dios las ama. Vamos a  dejarnos encontrar más hondamente por el amor. En esta vida estaremos a punto cuando todo nosotros haya podido percibir que Dios nos ama. 


Me parece bueno compartir este pequeño párrafo del libro ‘Corazón que escucha’ escrito por Nemeck-Coombs, autor entre otros de ‘Receptividad’. Es una invitación a todos nosotros : “Venid a las aguas, los que estáis sedientos, los que no tenéis dinero. Como si el Señor dijera: Ven tal y como eres, tal y como estas, pobre, despojado, desnudo, sin nada. Sencillamente ven. Sé simplemente lo que eres, un pecador tremendamente necesitado de la amorosa misericordia de Dios. No necesitas de nada para ser lo que eres. No necesitas ningún truco, ningún artificio, ningún disfraz, solamente tu pobreza espiritual. No necesitas ser perfecto, ni siquiera bueno. Sé simplemente el pobre que eres y ven. Déjate ser atraído por mí, hacia mí, pues yo atraeré a todos hacia mi.” 


Me parece que este párrafo expresa bien esta idea. Un señor que sale al encuentro y ni siquiera nos pregunta o pone condiciones, nos dice: acércate, o déjame que me acerque a vos como estás y tal y como eres. Creo que si a esto lo llegáramos a practicar o entender en serio, no hay nada más que aprender o decir. En estos días tal vez tengamos que decir: ‘ora como puedes, y no como debes o crees que debes orar’. En estos días, hay que tratar de dejar en libertad el corazón. No tener un esquema previo. Tratar de encontrar al Señor como puedo y como soy. Animarnos al riesgo de amar con espontaneidad, que no siempre lo hacemos. Siempre lo añoramos, y nos cuesta darle paso al Espíritu en nosotros. 


Vamos a pedirle a San Juan de la Cruz en el Cántico Espiritual, que sea como un instrumento que nos permita hacer esto que acabo de proponer. Para lo cual importa también animarnos a despojarnos del propio cántico, que es solo un medio. Recuerdo a san Agustín, que dice que en su conversión, una de las cosas que lo toco más fue justamente la belleza de los cantos, de los salmos, de las oraciones litúrgicas. Pero también él decía que le sirvieron de obstáculo, porque no sabía si le atraía la belleza del canto, la belleza de los salmos o el mismo Señor. Tenía miedo que lo encandilaran.


En el prólogo nos dirá todo: Quienes son los protagonistas (el alma y el esposo Cristo), que hacen (tratan del ejercicio de amor) y cómo expresarlo en lenguaje esponsal.  Cuando se habla de alma no debemos interpretar otra cosa que ‘la capacidad de referencia del hombre a la verdad y el amor eterno’(Card. Ratzinger). Es muy interesante ver como con otro lenguaje, el Cántico termina diciendo, que es ‘todo el hombre’ y ‘todos los hombres’, los que están invitados al banquete de amor (cf. C. 40.6-7). 


No deja de ser llamativo que san Juan de la Cruz escribe a petición de la Madre Ana de Jesús, priora de Granada. Si ‘quererse es mirar en la misma dirección’, no hay duda que Juan y Ana se amaron. A propósito de esto nos dirá el padre Javierre en ‘Juan de la Cruz, un caso límite’ (Sígueme). “A poco de regresar a Mancera, Juan de la Cruz conoció la mujer de su vida: le considero ‘sentimentalmente’ más vinculado a Ana de Jesús que a la misma madre Teresa. Teresa y Juan forman ...una pareja indisoluble. Nacieron para encontrarse...Pero no significa que Juan sea el tipo masculino ideal para la sensibilidad de Teresa...se llamó Jerónimo Gracián...Tampoco Teresa...responde a las exigencias sentimentales de fray Juan de la Cruz: este papel le toca cumplirlo a una joven monja, fascinante, une pasa por Mancera en noviembre de 1570” (pag.340-341). “La sorpresa no estuvo en hallarle de priora, sino en la fuerte, fortísima corriente de cariño que surgirá entre los dos. A pesar de que el arranque...pareció displicente. Suele ocurrir, cuando las personas vigilan con cuidado sus sentimientos....Está enamorada de Dios. Fray Juan...está enamorado de Dios. A mí no me maravilla que los dos enamorados se enamoren: quererse no significa sólo mirarse el uno a los ojos del otro, quererse también significa mirar los dos en la misma dirección” (pag. 667). “Sospecho que Ana de Jesús nota que algo le nace nuevo por dentro a cuenta de fray Juan. Es listísima, se conoce. Y honesta. Su carta sirve de pisa para que Madre (Santa Teresa) intuya los sentimientos de la hija preferida. Que la Madre, sepa. A ver qué dice. Le ayudará a defenderse...Pues no le ayudará. Al revés. Imagino la sonrisa sabia de madre Teresa cuando entre líneas adivina el mensaje de Ana. No le ayudará, a Madre le encanta saber que Ana su hija está viéndose atrapada en las mallas de Fray Juan” (pag.670).


En el prólogo Juan nos dice que estas canciones son el efecto de la iniciativa de Dios, que es inmenso y activo. Es la gracia inicial que enciende el fervor de amor. La gracia inicial, estuvo en abrir sus ojos, sus oídos, sus venas y arterias, su cuerpo y su alma, abrirlo todo él en canal para ofrecerle la revelación de amor, el misterio de Cristo. Juan de Yepes oyó y entendió. Enajenado, nunca más salió del pasmo  (Romance). Acogida la revelación de Dios podría haber consagrado su existencia al estudio teológico. Prefirió dar otra respuesta más comprometida a la oferta divina de amistad: quiso poner en juego no sólo su inteligencia sino todas sus potencias personales, toda su energía. Maneja los principios de la escolástica tan bien que podríamos inscribir casi toda su teología teórica dentro de un esquema tomista básico. No trabaja una reflexión científica sobre los datos de la revelación: a él lo que le importa es dar una respuesta vital, existencial, a la oferta de amistad presentada por Dios.  Agarró por báculo la fe y echó su alma a caminar con la esperanza de conseguir la unión de amor. Arrimado a la Escritura caminó y descubrió el sentido espiritual que le da luz y coraje. Inmerso en la oración como los peces en el agua: es un trato de amistad, convivencia cariñosa. Cómo no ha de resultar inquietante dentro incluso de la organización eclesial: si ha tomado urgentemente en serio la cercanía de Dios (cf. Javierre. pags. 30-34).


Desde el principio, es consciente de la inefabilidad del misterio pero confía en que el Espíritu venga en ayuda de nuestra debilidad. Más tarde nos dirá que es ‘abismo de noticia de Dios’ la que posee el Pájaro Solitario (15,24).


“En toda obra humana, e incluso divina, está el hombre de por medio. Quiera o no, es siempre antropocéntrico. Aun el menos egoísta piensa y ama desde sí mismo Sus juicios son suyos, aunque no lo piense. La estructura y el buen funcionamiento del hombre son de primera necesidad en la vida de la gracia. Dios no intenta sustituirlos. Y la piedad, objetiva y subjetiva, vive de ellos. Después de todo, no conocemos otro misterio divino que el que nos llega a través de nuestra capacidad y se realiza en la psicología humana” (cf.Ruiz Salvador. Introducción. pag. 395). Porque el misterio le es revelado al hombre es que le expresa con figuras, comparaciones y semejanzas. Es el gran problema de enfermedad de lenguaje que sufre el místico. No leídas con sencillez parecen dislates. San Juan no hace más que continuar lo ya iniciado por la Escritura y los Padres de la Iglesia. 


La palabra tiene que buscar nuevos cauces, si quiere seguir de cerca la vitalidad expansiva del amor. “Recurre al amor humano, como la expresión más cercana y sugestiva del mundo espiritual. En realidad, no es solamente imagen, sino que el amor humano forma parte de esa experiencia espiritual. Utiliza las formas de amor más sentidas y juzgadas de mayor nobleza y naturalidad” (cf. R. Salvador ‘Místico y Maestro’, pag. 254). “Sea lo que fuere del tipo de lenguaje que cada uno juzga preferible, ahí está el dato real que no puede modifica: de hecho san Juan de la Cruz nos transmite una experiencia religiosa y estética de la mejor calidad en términos de simbolismo nupcial. Ante este hecho, lo único que el lector puede y debe honradamente hacer es: dejarse de objeciones, equiparse de cultura, disponer la sensibilidad, y desarrollar cuanto en sí pueda una especie de sintonía espiritual” (pag. 257).


¿Por qué será, si puede explicarse, que los viejos profetas bíblicos, cuando quieren celebrar el amor de Dios y su alianza con los hombres, echaron mano del símbolo nupcial? Luis Alonso Schökel nos contesta: “Dios creó el amor humano, particularmente el amor conyugal, a su imagen y semejanza, pues ‘Dios es amor’. Dios emplea las facetas del amor humano, especialmente el conyugal, para hacer de algún modo inteligible el misterio de su amor a los hombres y el misterio de la unidad trinitaria. Donde haya amor humano, se revela la tradición amorosa de Dios con los hombres. También, y a su manera, donde ese amor se expresa poéticamente...De ahí nace la fascinación que los místicos cristianos sintieron siempre por el ‘Cantar de los Cantares’, libro que según los expertos recoge varios cantos nupciales...el amor del Cantar tiene un intenso realismo corpóreo, porque en el cuerpo se revela el espíritu. El Génesis habla de formar una sola carne; ahora bien, en la unión de la carne se debe realizar la unión de los espíritus. Las dos cosas están claras en el Cantar. El simbolismo entre amor divino y amor conyugal es tan eficaz que la Biblia lo utiliza curiosamente en dos direcciones. Los libros del antiguo testamento describen el amor divino utilizando por símbolo el amor conyugal (Dios ama a Jerusalén como la esposa hace las delicias de su esposo); los libros del nuevo testamento describen el amor conyugal utilizando como símbolo el amor divino (el marido ha de amar a su esposa como Cristo amó a su Iglesia)” (Introducción al Cantar de los Cantares).


Del ‘Cantar’ hizo fray Juan su Biblia personal. Este Cántico suyo de la cárcel toledana, le nace a la sombra del Cantar bíblico. Ni lo comenta ni lo suaviza, lo usa como una tela sobre la cual pintará su experiencia mística. Se atreve a utilizar valientemente la fuerza simbólica de la unión de amante con amada. Usa del símbolo para que a través de las cosas, puedan comunicarse las vivencias. Evita un paralelismo minucioso entre los ‘pasos’ del proceso de amor, lo que le importa es el conjunto del encuentro, la entrega. Finaliza el n.1 del prólogo con una inefabilidad confesada y padecida.


En el n.2 nos cuenta de su resistencia al comentar estas canciones escritas ‘en amor de abundante inteligencia mística’. Porque ‘los dichos de amores mejor dejarlos en su anchura’. Y esto ‘para que cada uno de ellos se aproveche según su modo y caudal de espíritu’. Darle un solo sentido sería sacrificarlos y empobrecerlos. En otras palabras nos invita a hacer una lectura personal donde más que pretender entender todo, hace falta hacerla con amor.


Esto lo retomamos, no solamente, como un comentario literario, es algo con una enseñanza mucho más profunda: que en el fondo, no hace falta entender para entender. Cuando uno quiere demasiada claridad, a veces se pone en una actitud conquistadora. No es lo mismo una mano que quiere agarrar algo y una mano que recibe. Ante Dios, y a esto lo dirá sobre todo San Juan en sus enseñanzas sobre las noches, que es donde se padece esto en el sentido existencial y pleno, está aconteciendo algo que o no puedo llegar a entender. Qué importante esta actitud, no solo ante una poesía, el arte, ante otro, sino ante el actuar de Dios -en última instancia ahí se juega nuestro destino-  saber aceptar no entender, para que haga efecto.


Gracias a Dios, Dios no nos tiene que informar de todo lo que está haciendo con nosotros. Puedo no estarme dando cuenta y El está haciendo, y hasta puedo estorbar si quiero entender mucho. Ya se me va a dar a entender. Fíjense que dice: “no ha menester distintamente entender para hacer efecto de amor. Porque es a modo de fe, en la cual amamos a Dios sin entenderle”. Y a su vez que acto de amor que es una fe que no entiende y confía. Sin esto no nos podríamos formar. Si uno quiere formarse, no me puedo formar si quiere entender para formarme. Si leyeron “La montaña de los siete círculos” de T.Merton, se acordarán que algo de esto le pasó al autor. El primer día en que entró al convento y vio la vida de la Trapa, no entendía nada. Un monje viejito que pasaba por ahí, se le acercó y le dijo: ‘haga todo lo que hacen los demás y entenderá”. Había que empezar a hacer para entender.


Después nos habla de los destinatarios. Cosas para principiantes hay muchas, esta no es una más. Este libro pretende ser algo más, va a obviar ciertos pasos, porque no le va a hablar sino a los que ya hicieron un cierto camino. Nos dice que aunque acá se escriban algunos puntos de teología escolástica, no hay que confundirse, esto pretende ser teología mística, es otra cosa. Le dice a Ana, aunque a usted le falte ejercicio de teología escolástica, no le falta la ciencia, sabe por amor. Y ahí las cosas no solo se saben, sino se gustan. La opción es bastante clara. Vale la pena más que entender, entender y gustar. Y esa es la invitación, a tener esa inteligencia del que ha palpado, visto, oído, gustado. 


Vemos además, la humildad de alguien que sabe sujetarse al juicio de la Iglesia (cf. último párrafo).  El hace uso de su experiencia, su conocimiento de la Escritura, de la vivencia de los otros. Valora la experiencia pero la somete al juicio de la Iglesia. Juicio de la Iglesia, no significa ahorrar la propia experiencia. No estamos llamados a vivir de la fe de otros, ni siquiera con la fe de la Iglesia, estamos llamados a vivir nuestra propia experiencia espiritual, que por supuesto se va a confrontar. La madre Iglesia nos va a ayudar a encauzarla. No hubo unos privilegiados y el resto tiene que comer y beber de lo que ellos hicieron. Todos estamos invitados al banquete, a ser un testigo presencial del hecho Jesucristo y no de que alguien nos lo cuente. 


Pidámosle a María tener esa actitud de ‘pasmo’, que no se puede fabricar, sino que es el efecto de haber percibido el gran Misterio , ‘...el Misterio se hacía en el seno de María...’(Romance). Una de las señales para discernir si una persona ha contemplado el Misterio, es justamente si le va dando esa actitud permanente, totalizante de pasmo, que se parece a la artística, pero que en el fondo es más profunda; que es la de admiración-adoración que tenía María.

2  CHARLA

“El Reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, que  al encontrarlo un hombre lo vuelve a esconder, y por la alegría que le da, va vende todo lo que tiene, y compra el campo aquel”(Mt.).


Un punto que me quedó de la charla anterior, era cuando el mismo San Juan era consciente que para poder expresar el misterio, tenía que recurrir a todo tipo de lenguaje. Ese lenguaje mal entendido podía llegar a confundir, pero lo tuvo que usar para poder llegar a expresar el misterio. Y el lenguaje no es solo palabras, por ej. si yo no tengo una cierta experiencia de amistad, no puedo entender, aunque entienda la palabra amistad, el lenguaje profundo de lo que significa cuando Jesús dice ‘ustedes son mis amigos’. Aprender a usar todos los lenguajes, no solamente significa aprender palabras, sino tratar de comprender su contenido existencial. Por lo cual Ruiz Salvador, cuando comenta que el místico es quien por excelencia sufre crisis de lenguaje, porque está ante lo inefable. Después de hacer todas las aclaraciones, mostrando que en realidad San Juan cuando hace uso del lenguaje nupcial, no es tampoco un novedoso, porque a eso ya lo hizo la Escritura, lo hicieron los padres de la Iglesia, lo hizo San Bernardo, etc., nos dice: “sea lo que fuere el tipo de lenguaje que cada uno juzgue preferible, de hecho, San Juan, nos transmite su experiencia religiosa y estética de la mejor calidad, en términos de simbolismo nupcial. Ante este hecho, lo único que el lector puede y debe honradamente hacer es dejarse de objeciones, equiparse de cultura, disponer la sensibilidad y desarrollar cuanto en sí pueda una especie de sintonía espiritual.” 


Es como si uno dijera, hay que crecer, si no creces no puedes comer el pan de los adultos. Si uno no va llenando las capacidades humanas, si uno no se va haciendo adulto en el plano humano, es muy difícil que pueda comprender, o estar capacitado para percibir una revelación que Dios hizo en lenguaje humano. Dios nos habló en lenguaje humano, y para entenderlo hay que tomar posesión de lo humano. Por eso es que madurar es estarse indirectamente disponiendo para poder comprender existencialmente la revelación. No hay que separar los procesos, hay que distinguirlos. Madurar humanamente, crecer, que parece algo meramente natural, no es meramente natural. Es imitar a Jesucristo que creció. Jesucristo redimió el crecimiento humano asumiéndolo. Y al mismo tiempo es irse disponiendo para poder percibir con toda la existencia algo que Dios quiso revelar en la cumbre de la existencia humana como es el amor nupcial.  En la página 256 de ‘Místico y Maestro’, esto está un poco más desarrollado. 


Escuchar no es solo pasivo, a veces escuchar es trabajar para estar en el lugar de encuentro, de la escucha, y el lugar de encuentro no es solo el lugar físico, no solo es una disposición de querer oír, sino el llegar a una cierta adultez humana, que es también un lugar de observación y un lugar de escucha.


 Si vamos al argumento, vemos que ahí San Juan nos describe y nos dice qué va a abarcar lo que él va a hablar. Pretende abarcar desde el comienzo de servir a Dios hasta el estado beatífico. En el último párrafo del argumento, en el nro.2, nos dice que donde no hay movimiento o no hay un proceso hay imposibilidad de vida. La vida significa movimiento y significa proceso. Hay transformación, donde hay vida hay cambio. Incluso donde dice ‘estado’, no hay que entender como algo quieto, como un estado en el cual se permanece igual, porque el amor nunca está ocioso, el amor siempre quiere más. 


Hay una tensión de movimiento hasta el fin. Por lo cual hay que irse reconciliando con el movimiento, que tengamos cambios interiores. Hay una buena estabilidad y hay una mala estabilidad. No hay que extrañarse de que el movimiento sea el signo de que hay vida, de que hay algo que está marchando hacia una plenitud. Porque el equilibrio está al final. Todo descanso, toda quietud podría ser un sinónimo de paz. ¿Qué es la paz? Cuando todo está en orden. ¿Puede haber paz antes? No, el equilibrio está al final. Hay una tensión hacia el fin, que es el lugar en el que nos vamos a terminar equilibrando. Por eso, hay equilibrios sospechosos. Me alarman hoy más, los demasiado equilibrados, que los que tienen problemas. El problema es quien no tiene problemas, ahí hay que sospechar. Un amor demasiado equilibrado es sospechoso. Caminar es ir llegando. En el movimiento me voy aproximando. Si bien el equilibrio está al final, también ponerme en camino es ir adquiriendo equilibrio. Y necesariamente en el camino, y en eso es en lo que a San Juan se lo califica de maestro. En saber interpretar lo que podríamos llamar las famosas ‘crisis’.


El arte de la vida está en saber discernir las visitas de Dios, porque caminar no significa necesariamente duración, avanzar no significa solamente que pase el tiempo, sino saber aprovechar cuando Dios nos pide dar un paso, no solo ganar tiempo, sino ganar terreno. Hay circunstancias en las que Dios nos invita a ganar terreno, a ganar espacios para el amor. En Juan de la Cruz, encontramos a alguien que nos ayuda a hacer una lectura pascual de la existencia, una lectura cristológica de nuestra propia vida. No vale tanto la cantidad de dolor, la magnitud de drama que podamos vivir o no, sino la capacidad de cristificarlo, en cómo lo asumimos. Por eso es tan importante aprender a abrazar amorosamente la amorosa realidad. En la medida que la puedo interpretar en manos de El, la puedo ir abrazando, no como una realidad neutra e implacable, sino como una realidad que es gesto de amor de Dios.


Va a decir que hay tres etapas en este camino, o tres edades o tres vías, y sin embargo al final del argumento va a decir “...y las últimas canciones tratan del estado beatífico, que solo ya el alma en aquel estado perfecto pretende”. Como si salvaguardara que el verdadero objeto de la esperanza está más allá. La esperanza no es ni siquiera el estado de unión de amor. La verdadera esperanza, está más allá. Salvaguarda la trascendencia de Dios y la trascendencia de nuestra felicidad. Hay esperanzas que parecen muy nobles pero son todavía intramundanas. Hay que darse cuenta que no es lo mismo esperar los dones de Dios, que esperarlo a Dios, esos son objetos secundarios de la esperanza. Podemos esperarlos siempre y cuando nos sirvan para alcanzar lo pleno. Salvaguardar y purificar, tratar de afinar el objeto de la esperanza, porque aquello que nos tenga en tensión va a ser aquello desde lo cual calibremos y valoremos toda la realidad. Uno a todo lo le pasa lo va a valorar y a sopesar en el último criterio de aquello que es esencial. Por eso importa tanto ver qué es aquello que mi corazón espera. 


Cuando comienza la declaración, tengo la impresión que está tomando carrera para saltar. Usa todos los argumentos que puede, por ej. ‘cayendo el alma en la cuenta de que la vida es estrecha, de que el mundo se acaba, de que Dios nos ama...’. Todo esto es como tomar carrera o juntar presión como para poder gritar o gemir este ‘¿ A dónde te escondiste amado y me dejaste...?’, pone todos los argumentos posibles para romper ese silencio, no como una frase hecha, sino de verdad, con ansia y gemido salido del corazón herido.


El verdadero argumento, el que cree San Juan en última instancia es uno solo, y es el que está justo antes de la canción, ‘solo el corazón herido de amor de Dios comienza a invocar a su amado.’ Ese es el argumento en el cual cree San Juan y en el cual tenemos que creer nosotros, no es el temor, no es la angustia, no es la fugacidad de la vida, esos son argumentos que nos pueden ayudar, son reales y no hay que negarlos. Pero que bueno cuando una vida está motivada por un ansia de amor. Ese sí es un válido, verdadero y garantido salto.


Hay un problema, es el estado de enojo,  de asombro, de admiración del corazón que creía que esto era saltar y nada más. Y hay que saltar y nadar hasta el otro continente, no era meterse solo en el mar. Enamorado, salta, y se da cuenta que hay un misterio, que Dios y el hombre a veces parece que no hablan el mismo lenguaje. Porque Dios llama y el hombre responde, el hombre llama y no siempre Dios responde. Sabiduría de un pobre pone el ejemplo de Abraham, Dios le pide aparentemente a Isaac. Dios quiere ver si el hombre está bien dispuesto. Entonces saltar es el principio, pero no lo es todo.


Está querellada por la ausencia, porque habiendo estado herida de amor, habiendo salido, se queda como entre el cielo y la tierra. Salí de donde estaba y él no estaba. ¿A dónde te escondiste? El misterio es éste salí y no estás. Acá volvemos a encontrarnos con la trascendencia, volvemos a encontrarnos con lo que en el fondo el amor tiene por característica, el pedir todo, no quiere un poco. Ese es el drama humano, que gracias a Dios, nuestra hambre y nuestra sed es tan infinita, que es nuestra grandeza pero es al mismo tiempo nuestra fuente de dolor, porque no nos puede contentar nada.


Lo que nosotros ansiamos es ver a Dios, pero ‘a Dios nadie lo vio jamás’(cita a Jn.1,18), y el Verbo que está en el seno del Padre...ahí está escondido. Dios es el totalmente otro. Por eso mismo, porque Dios es totalmente otro y está escondido, salimos a la búsqueda de un ante el cual nuestras capacidades no nos bastan, no nos alcanzan. Por lo tanto ni el consuelo ni la sequedad van a ser signos para guiarse en este camino, como nos son en otras cosas. En lo humano yo puedo medir mucho más donde estoy. Pero he empezado un camino, un recorrido donde lo que me servía para discernir hasta ahora, ahora no me sirve. Ni el consuelo es signo de tenerlo, ni la peor tristeza es signo de no tenerlo. Esto es una gran libertad, por más que es una gran oscuridad. Una gran oscuridad, pero al mismo tiempo nos libera, primero de estarnos midiendo, y nos libera sobre todo del orgullo en los momentos de paz, para que nos recuerde el cuidado que hay que tener de no confundir a Dios con otra cosa, que Dios es más, y nos libera sobre todo de la desesperación en los momentos de tristeza. Porque que ironía estar ocupado en el amor, haber querido hacer de mi vida una vida de amor a Dios y aparentemente no tenerla. Sería el peor de los fracasos. Se nos dice: ‘Cuidado, no te midas’, no es signo de que va mal, no es signo de que él no está. 


Hace falta aprender otra cosa, por eso se nos enseña en el número 4 qué es lo que hay que pedir. Se nos va enseñando qué pedir y qué esperar. Está bien, y es signo de amor buscar el afecto y la sensibilidad, querer agarrarme..., pero cuidado, el nos ofrece mucho más. Es muy importante percibir cual es la pedagogía de Dios. Dios no es un torturador del hombre. Alguien podría decir: ¿pero Dios, se goza de esto? No, pero tiene este tremendo problema, justamente se quiere ofrecer de verdad tal cual es. Pero ¿puede ofrecerse sin crear esta tremenda dificultad en el hombre? Porque justamente, si Dios se toma en serio al hombre y se quiere ofrecer, la crisis está en que empiezan a hacer agua las capacidades humanas. Comienza un problema de amor, donde Dios también se duele del que está dolido por amor a El. Por eso mismo nos va enseñando, nos quiere pedir que aprendamos a esperar, que no nos atolondremos. Porque a veces cuando uno ama puede ser atolondrado. No siempre fogosidad en el amor, significa aprender a amar. Dios no solo quiere amarnos sino enseñarnos a amar. Es lo mismo que decirnos que nos quiere enseñar a rezar, porque enseñarnos qué es lo que tenemos que pedir, es enseñarnos a rezar. Rezando también vamos a ir aprendiendo a encender el corazón. Entonces la oración va a ser el lugar dónde la esperanza puede aprender a interpretar qué es lo que espera. Si la oración es signo e interpretativa de la esperanza, donde hay oración, hay signo de que hay necesidad de aprender a ver lo que espero, porque no podemos esperar el mero vacío o la nada. Hace falta tener un objeto de la esperanza. Que haya oración, es un signo de que hay alguien que está necesitando clarificar el rostro del que aguarda.


En el n. 6 nos dice qué es lo que hay que pedir, qué es lo que es lícito esperar. No tanto como decía antes, poder medirlo por el sentido, o la sensibilidad, sino la unión de amor en esta vida. Le podemos pedir a Dios, una vez que aceptamos su trascendencia, y esperar, adelantar el cielo tanto y cuanto se pueda. Nos damos cuenta que a El aquí en plenitud, no lo podemos tener. Pero ¿qué es lo que podemos esperar de esta vida? Conocerlo y amarlo tanto cuanto se pueda aquí. Eso es lo que nadie le tiene que enseñar a alguien que ama. Alguien que ama llega a esa conclusión. Está bien, te acepto trascendente, acepto el cielo, pero adelántame tanto cuanto se pueda nuestro encuentro. Esa es la verdadera esperanza para este mundo. Uno de los peores errores humanos es creer que trascendencia significa lejanía física, cuando en el fondo, trascendencia significa más que inmediatez. Fíjense a qué nos deriva el n.4. La trascendencia que nos desesperaba pensando que era lejanísimo, se convierte en la cita de san Agustín: “No te hallaba Señor fuera, porque mal te buscaba, vos estabas dentro”. Que Dios sea trascendente es una invitación al recogimiento y hallarlo dentro. Y esto, porque tiene un tipo de presencia que es distinta a la física. Dios tiene otros modos de presencia. Tengo que aprender a ver la realidad. Así como tengo que dejar de medir la realidad por cómo la medía. Ahora tengo que aprender a mirar de nuevo la realidad, tengo que aprender a vivir. Nicodemo: “hay que volver a nacer”(Jn.3). Al alma triste, al corazón lastimado, por aparente tanta distancia se le grita ¡alégrate! (cf.n.7). “Alégrate, porque tú misma eres el aposento, y esto es cosa de grande alegría para ti, ver que todo tu bien y esperanza está tan cerca de ti”. Trascendencia puede significar justamente presencia. Lo que parecía lejos se transforma en la más inmediata de las cercanías. “Ustedes son templo de Dios”. Más aún, esta presencia, este tipo de presencia de Dios en el alma, es la que no falta ni en pecado mortal (cf. n.8). Ni siquiera el pecado me aleja en ese sentido de Dios. “Solo hay una cosa, que aunque está dentro de ti, está escondido. Pero gran cosa es saber el lugar donde está escondido para buscarle allí a lo cierto.” Para buscar al escondido va a haber que esconderse. Hay que aprender a recogerse. Hay que aprender a hacer una apuesta de amor al amor. Recordemos que en cristiano negación o moralidad, jamás va a significar castración, sino va a significar apuesta de amor un elegir lo mejor. En la nota de C.11,3, hace referencia (en la versión de Maximiliano Herraiz) a las tres maneras de presencia. Ya es un gozo y hay que apreciar la presencia creadora de Dios. Lo que pasa es que hay otra presencia, una presencia de gracia y la presencia de amor, que es la presencia a la cual aspiramos. Pero no vaya a ser que por aspirar a la presencia de amor, no valore esta otra presencia.


Qué significa hacer esta apuesta de amor, sino llegar a comprender que para encontrarlo, para medir esa cercanía y ese amor, ya tengo que recurrir a otros recursos como por ejemplo la fe. Acá S.Juan, nos adelanta algo de lo que significa esconderse. En el segundo párrafo, del n.10, dice: “Pero en esta vida mortal...”. Pone el ejemplo de Moisés que se esconde en la roca. En esta vida hay una manera de esconderse une nos va a permitir ver las espaldas de Dios. No es otra cosa que tratar de vivir la vida del Hijo de Dios, “ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mi”. La imitación de Jesús es la manera de esconderse. En esta vida podemos ver las espaldas de Dios. En Moisés, teníamos a alguien que se dio cuenta que necesitaba para seguir caminando:  ver el rostro de Dios. Y Dios le dijo, de mi se puede ver las espaldas. La manera de hacer esto hoy, sería esconderse en el Hijo de Dios hasta que un día, no tengamos necesidad de decir: ¿a dónde te escondiste?. San Juan, aparentemente se contradice, pero en realidad está hablando de un misterio. Dice: “El que se una y transforme por amor en el Hijo de Dios, su esposo, de manera que se sienta tan junta con El, y tan instruida y sabia en sus misterios, que cuanto a lo que toca conocerle en esta vida, no tenga necesidad de decir, ¿adónde te escondiste?”. En esta vida, todo lo que se puede saber y amar del Hijo de Dios, el secreto, está en la identificación con Jesucristo, que aparentemente va a hacer que no haya que decir ¿a dónde te escondiste?.


En el n.11, hace un reto al amor. Dice: “Dicho queda, oh alma, el modo que te conviene tener para hallar al esposo en tu escondrijo, si lo quieres volver a oír, oye una palabra llena de sustancia y verdad inaccesible: es buscarle en fe y amor, sin querer satisfacerte de cosa, ni gustarla, ni entenderla...La fe serán tus pies, y el amor será tu guía. Y el que ande en fe y amor  tratando y manoseando los misterios y secretos de la fe, merecerá que el amor la descubra lo que en sí encierra la fe, que es el esposo que ella desea”. Se nos dice en realidad, dónde está escondido lo más precioso de Dios. Está escondido en los misterios de la fe, que hay que tratar y manosear. E inmediatamente nos vuelve a equilibrar y nos dice: “Pero entretanto, aunque el alma llegue a esta dicha unión, siempre dice: ¿a dónde te escondiste?”. Porque en realidad, es imposible contentar al amor, aun con la más alta de las comprensiones místicas o con el más precioso encuentro de amor.


Cada encuentro de amor pacifica, pero hace salir. No hay que temer, porque el amor siempre pone en movimiento. A veces uno tiene miedo de gozar algo porque tiene miedo de quedarse, pero en realidad, el verdadero amor trae en sí su propia salida, porque no contenta nunca al corazón, sino le hace saborear algo que tiene su propio dinamismo de movimiento. “Quiero decir que nunca te quieras satisfacer en lo que entendieres de Dios, sino en lo que no entendieres de él; nunca pares en amar y deleitarte en eso que entiendes o sintieres de Dios, sino ama y deléitate en lo que no puedes entender y sentir de él; que eso es buscarle en fe”(C.1,12). Por eso, por fuerza, quien lo busque a Dios va a tener tinieblas. “Así, llegando cerca de él, por fuerza has de sentir tinieblas en la flaqueza de tu ojo”. Porque una cosa es Dios, y una cosa es lo que podemos entender de Dios. Por fuerza se ha de sentir tinieblas cuando es el corazón el guía, porque no va a aceptar pactar con ningún encuentro parcial o con ningún sacramento de él, sino el amor va a buscar presencia y persona.


El verdadero gemido a Dios, aquel que El escucha, nace cuando alguien le puede decir ‘Amado’. Una cosa es decir la palabra ‘amado’, pero el verdadero gemido que le grita a Dios ¿a dónde te escondiste?, y lo toca a Dios, lo vulnera al ‘Ciervo’, es cuando un corazón de verdad está enamorado. Aquí viene una de las primeras máximas que nos van ayudando a entender el amor y es: “...porque de Dios no se alcanza nada si no es por amor”. No estamos ante una conquista intelectual, no se trata de una conquista de un continente, no se trata de adquirir una técnica escondida. Se trata de una unión de amor. Por eso nos ubica y nos dice que la única manera de ser escuchado y de alcanzar algo acá, es por amor, porque de El no se consigue nada si no es así. No hay recomendaciones, no hay métodos, no hay fórmulas. La fórmula es el amor. Esa lo vulnera a Dios. Dice que para poder decir ‘amado’, hace falta no tener el corazón sino en El.


Entonces si es así, ¿cómo hago para enamorarme? La continua oración es la que nos va enamorando (cf. C.1,13). Así como la oración es signo que ya tengo amor, también es cierto de que sin oración no se me va a calentar jamás el corazón. El corazón por naturaleza es como una flor, que está cerrada, protegida. Hay flores muy sensibles que aún abiertas, de noche se cierran. El corazón es algo parecido, necesita continuo sol si quiere estar continuamente abierto, sino no hay que sorprenderse de que se cierre o de que tenga otras distracciones, u otros posibles amores.  Si quiero tener el corazón enamorado, la mejor manera es que tome contacto, es dejarse amar y que Dios lo vaya cautivando. ¿Y cual es el signo de que empieza a estar enamorado? No tanto de que use mucho esa palabra. El signo es que comience en mi el gemido. El gemido revela al verdadero amante. El gemido es cuando empieza la insatisfacción aunque lo tenga todo. Estoy próximo, puse todos los medios, hice todo lo que puede, y sin embargo no está. Aquí podríamos completar aquello de que demasiado equilibrio es mal signo, porque justamente un enamorado está con un gemido que lo inquieta y que lo entristece. Hay una buena tristeza, la insatisfacción. ¿Toda la vida estaremos gimiendo? Si, hay momentos en que gemir es estar casi muriendo,  podemos esperar el gemido pacífico de la esperanza, pero nunca no tener gemido.


Uno empieza por darse cuenta que el gemido, o la insatisfacción puede llegar a ser absolutamente desgarrante, y tiene momentos en que parece que si dura uno se muere. Es como si Dios nos dijera: ‘no te voy a quitar el gemido, tal vez te voy a ensanchar el corazón para que la espera sea más pacífica y no te duela tanto, no te puedo adelantar el cielo.’  Nos dice San Juan: “Y así, no le basta la paz y tranquilidad y satisfacción del corazón a que puede llegar el alma en esta vida para que deje de tener dentro de sí gemido, aunque pacífico y no penoso, en la esperanza de lo que falta. Porque el gemido es anejo a la esperanza, mientras estemos en este mundo, el corazón va a gemir. Este gemido, pues tiene aquí el alma dentro de sí en el corazón enamorado; porque donde hiere el amor, allí está el gemido de la herida clamando siempre en el sentimiento de la ausencia.” 


Se le instaló la ausencia. Que se instale la ausencia, es que está la esperanza. Si se instaló la ausencia es el signo que estamos esperando de verdad. Como Dios sabe que caminar así es muy duro, empieza a hacer visitas que ayudan a caminar pero que tienen como precio aumentar la pena. Eso significa ‘como el ciervo huiste habiéndome herido’. ‘Son unos encendidos toques de amor, que a manera de saetas de fuego hieren y traspasan el alma y la dejan toda cauterizada con fuego de amor’. Son las heridas de amor, que por un lado dan un poco de respiro, encienden más el amor, pero también lastiman más. En el n.18 encontramos el porqué lastiman más: “...le parece al alma intolerable rigor de que con ella usa el amor; no porque la hubo herido, porque antes tiene ella las tales heridas por salud, sino porque la dejó así penando en amor y no la hirió más valerosamente, acabándola de matar.”


No está el alma enamorada arrepentida de haber conocido a Dios. Uno a veces usa este lenguaje: ¿Valía la pena haberme despertado a este amor, si tiene este precio? No está el alma enamorada arrepentida de haberse asomado a algo que le quitó la paz, sino que a lo sumo está dolida de que no le termina de quitar la vida, porque la encontró en el que ama. Dios está hiriendo para sanar (n.19). Dios no es duro, sino necesita herir para sanar, porque a estas heridas sirven para ‘avivar la noticia y aumentar el apetito’. Nos despertaron el hambre, pero si no tenemos mucha la experiencia nos dice que no vamos a pegar un buen mordiscón. La pena es que los hombres somos así, podemos despertarnos al amor, podemos haber intuido dónde está la verdad, pero podemos enfriarnos y podemos pactar con menos de lo que se nos ofrece. Esperar a la altura de amor que nos promete Dios es muy alto y entonces el hombre puede pactar con menos. Dios se ve obligado a herirlo para sanarlo. No vaya a ser que se olvide del sabor de lo que espera y se contente con menos. Nos hiere para hacernos salir de nosotros mismos y hacernos entrar en él. Ya nos sacaron del mundo, aparentemente, pero hacernos salir de nosotros mismos, seguir en camino sin límites, volverse un poco loco, requiere estar muy enamorado.


Aquí viene la tercera de las notas del amor, valiosísima y sabia: ‘En las heridas de amor, no puede haber medicina sino de parte del que hirió” (C.1,20). Lo único que va a sanar es su presencia, que a su vez, en este mundo lastima. Cada encuentro me hiere, me sana y me hiere mucho más. Hay dos maneras de salir de las cosas. Una de ellas es por aborrecimiento y desprecio de ellas y otra es la salida de amor. Aquí podemos decir que está la diferencia entre  lo ascético y lo místico. Nosotros podemos hacer algo para no descansar en las cosas, hay una parte de tarea humana, pero no se puede ir muy lejos con la voluntad. No hay que sentirse tan mal de ser tan frágiles y tan impotentes en arrancarnos de las cosas. En el fondo, la verdadera salida la va a lograr el enamoramiento.


“Y eras ido”. Este es el desastroso o doloroso estado en que se está penando en los aires. “...porque sin arrimo de ti y sin arrimo de mí”, salí de mí y no pude entrar en Ti. Esto es lo más doloroso, es sentirse en la cruz. ¿Qué es la cruz? Estar colgado entre el cielo y la tierra. Es el Jesús echado de este mundo y no acogido todavía por el Padre. Está colgado. El estado más puro de cruz en el sentido espiritual es justamente no poder hacer pie ni en el cielo ni en la tierra. Es estar en la cruz, en soledad. Esto es ‘...salir de modo bajo de amor a alto amor de Dios”(C.1,21). Esto es empezar a entrar en alto amor de Dios. A veces le decimos a Dios algo así: Señor, te quiero amar y no se como. Permanecer, amar a Dios al modo de Dios, es un alto modo de amar, aunque incómodo y doloroso, como lo es la cruz.


“El enamorado vive siempre penando en la ausencia porque él está ya entregado al que ama, esperando la paga de la entrega que ha hecho, y es la entrega del Amado a él”(21). Amor con amor se paga, persona con persona se paga. Como Dios ofreció su persona, el hombre responde con su persona. Solo lo va a contentar la entrega en el sentido personal. El enamorado vive siempre penando en la ausencia, porque él ya se ha entregado al que ama. Hay una tensión mientras esté esperando la devolución del amor.


En el n.22 dice: “Esta pena y sentimiento de la ausencia de Dios, suele ser tan grande que si no proveyese el Señor morirían; porque como tienen el paladar de la voluntad sano y el espíritu limpio y bien dispuesto para Dios, porque se les ha dado gustar algo de la dulzura del amor divino.” El haber sido exquisitamente formado en la sensibilidad, para percibir algo de Dios, es lo que también nos hace sumamente vulnerables al dolor. Por eso padecen sobre todo modo y puede parecer más fuerte ante el dolor un principiante que uno más avanzado. Es otra sensibilidad. Y esto para entenderse uno mismo. No decimos muchas veces: ¿cómo puede ser que yo antes me pasaba un día solo y no me pasaba nada, y ahora no?; ¿es que tengo menos amor?; o ¿no será que el amor me hizo mucho más sensible, me bajo las corazas y por eso mismo hoy no puedo soportar ni un poquito de lo que antes sí? Lo que pasa es que yo no soy el mismo, ni el amor es el mismo, es otra cosa. El gozar y el padecer van juntos. Y ese es el problema de Dios que ama al hombre. ¿Qué hago, se pregunta, te dejo insensible para el dolor, pero también para el amor, o te vuelvo vulnerable para el dolor y para el amor? Esa es la encrucijada del que ama de verdad. 


Dios está esperando a que le digamos que sí. Aunque el precio sea estar más vulnerable al dolor, hazme más vulnerable al amor. No tengas miedo de herirme. Cuanto más fino va siendo el amor, más necesidad de consentimiento hay. En el Romance nos decía Juan: “...y el misterio se hacía, por el consentimiento de María”. No hay grado de unión, si la unión máxima no se hizo sin consentimiento. Dios está esperando el consentimiento. Y tampoco lo vamos a poder decir siempre. Esto es también importante. A lo mejor no vamos a poder decir hoy a esto que sí, pero cuando podamos lo tenemos que decir. Dios está esperando que se lo digamos una sola vez en la vida. Cuando nos llegue el momento, digámoslo. Y no nos asustemos de que no siempre podamos decirlo con la misma fuerza o con el mismo espíritu. 

3 CHARLA


“Dijo el Señor, bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor en presencia de sus opresores, ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlos” (Ex.3)


Comenzamos la canción n.2. Nos encontramos con otras de las propiedades del amor. Consiste en la humildad de comprobar que si no me puedo valor por mí mismo y realmente estoy interesado en alcanzar algo, tengo que aprovecharme de terceros, de mediadores, de todo lo que sea necesario. Por eso dirá: “...ya que por la presencia no puede comunicarse con el amado, lo quiere hacer con los mejores medios que puede” (C. 2,1). Esta es entonces una propiedad del amor, recurrir a otros si es necesario. Incluso aquí podríamos pensar en todo lo que es el campo de la apertura y la consulta a los demás. Cuando uno está realmente interesado en poner todos los medios por crecer, por encontrar la verdad, por buscar a Dios, no teme recurrir a los otros. Tener la humildad de salir al encuentro de los demás.


Los primeros a quienes  interpela son los pastores. Curiosamente los pastores son los deseos, los afectos, los gemidos del propio corazón. Esto es un tema común de la espiritualidad, el que sin ellos vive, vive poco. Un hombre que no tenga deseos va a alcanzar poco en la vida. Por eso al profeta Daniel se lo llama ‘varón de deseos’. Nosotros muchas veces menospreciamos los deseos, parece como que al emplear esta palabra casi con exclusividad queremos decir ‘malos deseos’. Sin embargof el deseo, el hambre profunda del hombre es buena, la sembró el mismo Dios.


Justamente si un buscador de Dios, debe comenzar por algún lado es por conocerse profundamente a sí mismo. Los grandes filósofos cuando iban a ver a un gran maestro, o cuando los discípulos les preguntaban ¿qué tengo que hacer?, la respuesta siempre fue ‘conócete a ti mismo’. Porque ahí vas a hallar las grandes preguntas, y si no se encuentran las grandes preguntas, las grandes hambres, no encontrará las grandes respuestas. No se tendrán deseos profundos de aprender. Si no se despiertan primero las grandes preguntas, nada de lo que se enseñe se lo va a recibir. Qué importante es entonces dialogar con los propios deseos. Tendríamos que ser, sin temor, expertos en apetitos humanos. 


En el segundo libro de la Noche Oscura, San Juan nos dirá que Dios en algún momento nos va a enfrentar con todo nuestro ser, con todos nuestros deseos, con nuestro subconsciente. Nos va a hacer entrar a dialogar con ese mundo, cuasi irracional que hay en nosotros, diría incluso con lo instintivo, porque los hombres no estamos mal hechos sino no terminados. No estamos totalmente ordenados, porque hacerse hombre es tarea, tarea del hombre y tarea de Dios. Dios lo quiere terminar de hacer con todo lo que el hombre es. Por eso, ala larga o a la corta, hay que aprender a dialogar con uno mismo. A veces uno huye de algunos deseos propios, y por huir de ellos muchas veces también se huye de los mejores. Hay que dialogar con los profundos deseos que son los que terminan de encauzar y orientar a los que nosotros llamamos malos deseos, que no son otra cosa que los deseos pequeños exasperados hasta el fin. Es hacer infinito un deseo pequeño. Nuestro ser se desorienta porque no encontró el punto capaz de unificarlo. Y esto se da cuando una persona se da cuenta no intelectualmente, sino existencialmente, de que desea a Dios desde lo más profundo de su ser. Cuando el hombre se da cuenta que desea a Dios es como si naturalmente experimenta que sus otros apetitos comienzan a encontrar su espacio, su lugar. Son otra manera en que resuena lo mismo, son como un eco multiplicado en la riqueza del hombre. Por eso podemos decir ‘tengo hambre de Dios, tengo sed de él’. A todos los deseos humanos los podemos aplicar con el lenguaje de los apetitos secundarios porque en realidad son una manifestación de lo profundo. Por algo hasta el mismo San Pablo decía ‘gran misterio es éste, yo lo referí a Cristo y a la Iglesia’(Ef.5). Hasta el deseo de amor humano, en el fondo es un eco y una manifestación de otro deseo más profundo, del deseo de Dios.


No hay que tener miedo de que el amor de Dios no pueda como competir con los deseos humanos. Dios no tiene que anular al hombre para enamorarlo. Al contrario. El hombre tiene que estar profundamente convencido que la oferta de Dios es una oferta plenificadora y no que viene a anularle alguna de sus posibilidades. Viene a permitirle desarrollar la más profunda. No cualquier deseo es el que llega a Dios. San Juan nos va a decir en el n.2, que los que van a llegar a Dios, ‘los que fuéredes...’, son los gritos que nacen de muy adentro, los que salen del verdadero amor. Esos gemidos, esos gritos más hondos, que normalmente en nosotros son silenciosos, que tienen forma de dolor íntimo. Recordemos que nuestras mejores oraciones, son los gemidos inefables, con los cuales el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad para enseñarnos a decir ‘abba’.


En el n.4, nos encontramos que no llega cualquier oración: “No cualquier necesidades y peticiones llegan a colmo que las oiga Dios para cumplirlas, hasta  que en sus ojos lleguen a bastante sazón y tiempo y número (Ex.3,7-8)”. Es como si uno dijera: hay gritos, gemidos o deseos que necesitan sazonarse en el tiempo. Dios nos escucha siempre, lo que no quiere decir que siempre e inmediatamente venga la respuesta. El mismo orar nos va a enseñando a orar mejor, a pedir mejor lo que nos conviene y nos va disponiendo a merecer lo que se nos va a entregar. Un padre que ame a un hijo, no siempre le va a dar lo que el hijo le pida, porque a lo mejor el hijo le pide algo bueno pero que no está preparado para recibirlo. Un padre, primero le tiene que dar la capacidad de recibir hasta lo que el hijo mismo un día le va a pedir. Lo empezó a escuchar pero primero lo capacitó para hacerlo poseedor de ese don. Nosotros muchas veces nos desanimamos pensando que no nos escucharon y sin embargo ya nos empezaron a dar. Dios no necesita quedar bien con nosotros. Los humanos a veces somos demagogos y tenemos miedo cuando alguien nos pide algo, de quedar mal si le decimos que no. Dios no es demagogo. No tiene miedo de quedar mal y porque tiene impaciencia, impaciencia de amor, le duele que alguien sufra la espera, pero no tiene un dolor que lo traicione a sí mismo y le haga entregar antes de lo que corresponde lo que quiere dar. “ Y así ha de entender cualquier alma que aunque Dios no acuda luego a su necesidad y ruego, que no por eso dejará de acudir en el tiempo oportuno el que es ayudador (n.4)”. La misma Encarnación, no ocurrió en cualquier tiempo, sino en la ‘plenitud de los tiempos’(Gal.4,4). En nosotros también hay una historia de salvación, hay unos tiempos de la espera que preparan la plenitud de los tiempos. Qué bueno sería que el Señor nos encontrara bien dispuestos. Ahí viene nuestro vigilar y nuestro velar par estar a tiempo, en el lugar y tiempo de la visita.


“Aquel que yo más quiero”, es una prioridad no de enunciado sino la prioridad de hecho. Es cuando de hecho Dios es mi preferencia.


“Decidle que adolezco, peno y muero”. Otra vez nos encontramos con este San Juan poeta. Vemos cómo subyase una concepción de hombre: adolezco, peno y muero. Ahí están entendimiento, memoria y voluntad. Nos ayuda a interpretar qué es lo que nos duele. El dolor a veces es muy ciego, uno dice: me duele. Pero ¿qué me duele? Es bueno ponerle nombre: mi inteligencia adolece porque no lo ve a Dios, mi voluntad pena porque no lo posee y mi memoria muere. Vale la pena detenerse un instante en la memoria.


La memoria es la potencia totalizadora de la existencia. Es importante porque le da unidad al pasado, presente y futuro. Es la potencia humana que nos permite  totalizar nuestra vida, hacerla una y hacerla rica, hacerla con pasado, presente y futuro. Esta potencia “muere, porque acordándose que carece de todos los bienes del entendimiento y de la voluntad, y que también es muy posible carecer de él para siempre, entre los peligros y ocasiones de esta vida, padece en esta memoria sentimientos a manera de muerte, porque echa de ver que carece de la cierta y perfecta posesión de Dios, el cual es vida del alma.”


La memoria es fundamentalmente memoria del futuro. La esperanza es tener memoria del futuro, nos recuerda que hay plenitud. Cuando la memoria está tentada, hay que tener cuidado. Por ejemplo, cuando uno tiene un momento de alegría, uno dice en realidad me olvidé de todos los sufrimientos del pasado. Ahora estoy muy bien, y ¿qué problema voy a tener mañana? Uno tiende a universalizar los momentos de bienestar. Y por el contrario, en los momentos de malestar, la memoria juega al revés. Siempre me fue mal, me está yendo mal, me va a ir mal. Por eso es la ‘muerte’. Hay muerte, cuando no hay salida. Cuando uno tiene salida, es un dolor con esperanza. Pero es muerte cuando está oscura la memoria, cuando pasado, presente y futuro no pueden cambiar. Y si no puedo cambiar más, entonces estoy muerto. Va a ser una de las angustias más finas de la Noche Oscura, el pensar y sentir que es ‘para siempre’. Dios no está hoy y no va a estar nunca. Esa es la más fina de las angustias. Lo más terrible es un dolor sin sentido, pero el dolor con sentido, con crecimiento posee una cierta fecundidad. Lo malo es cuando no hay ninguna expectativa. Sin embargo, nos dice san Juan, que ese es el grito que llega, que hay alguien que recoge ese dolor.


 Hay otra finura de San Juan muy bien recogida de la Escritura, que dice que cuando el amor es delicado, la oración es grito, pero no es un grito prepotente. Uno puede gemir adolecer y penar con prepotencia, pero digamos la verdad ¿no nos arranca todo un humilde, y nos cierra un soberbio? Cuando a uno le quieren sacar algo a la fuerza, nos sale las defensas pero cuando viene un humilde se lleva hasta la camiseta. Con Dios pasa algo parecido. María, en Caná, se acerca a Jesús y solo le dice ‘no tienen vino’(Jn.2). Jesús no solo pone vino en esa fiesta, sino que comienza su misión. María dijo algo mucho más hondo y Jesús lo entendió. 


¿Quién más va a obrar así?  Marta y María, que le mandan ‘simplemente’ a decir a Jesús que su amigo Lázaro está enfermo (Jn.11). A propósito de esto ¿porqué Jesús lloró cuando fue a la casa de sus amigos? Normalmente la interpretación que solemos hacer es la de explicar esas lágrimas por la amistad, el amor que lo unía a Lázaro. Además era un signo de lo que a él le iba a pasar pronto. Sin embargo hay otra interpretación que me parece de una gran riqueza. Jesús llora porque a los que más quería les tuvo que participar su propia experiencia de ausencia de Dios. A los que eran sus íntimos, les tuvo que convidar un trozo de su alma, de lo que le iba a pasar a El en la pasión. Experimentar la ausencia de Dios. A sus amigos les hizo probar que lo llamaron y no fue. A sus amigos, Dios les regala ausencia. Pero que bueno es ver que Jesús llora, porque sabe lo que les está dando a probar (Esto lo pueden encontrar mejor desarrollado  en el capítulo ‘Presencia y ausencia de Jesús’ del libro La Verdad es sinfónica, de Von Balthasar). En el n.40,7 podemos ver que todo el Cántico es como una humilde presentación de necesidad.


En C. 2,8, aparece otra característica del amor: “El que discretamente ama no pide sino que presenta su necesidad para que el amado haga lo que quiera”. ¿Porqué el que ama presenta discretamente su necesidad? A mí, me cuesta mucho pedirle a Dios algo, porque en el fondo no se bien lo que me conviene, por eso le pido todo, pero en el fondo no le pido nada. Esto por tres cosas: La primera, porque mejor sabe el Señor lo que me conviene, la segunda porque el Señor se conmueve cuando ve la humildad y resignación, la no prepotencia, la tercera, el cuidado del amor propio. Porque ‘más seguridad lleva el alma acerca del amor propio y propiedad en representar la falta que en pedir, a su parecer’. En otras palabras “...díganle al amado que adolezco porque él es solo mi salud; peno porque sólo es mi gozo y muero porque sólo es mi vida”. Con lo cual vemos que “ el dolor es una confesión de amor”. El solo hecho de tener dolor de una ausencia es estar confesando que lo amo. ¿Cuando me doy cuenta que quiero a alguien? Cuando lo extraño. 

4 CHARLA


En la canción tercera san Juan comienza con unas palabras muy bonitas: “Buscando mis amores...”. Podemos recordar que importante es el movimiento en toda su obra. Primero en las poesías: en el Romance, Dios está saliendo al encuentro del hombre; en Noche: ‘En una noche oscura...salí...’; en Fonte, la fonte que ‘mana y corre’; en Llama, el movimiento del fuego hacia arriba, es un permanente estar saliendo. El amor busca, el amor se mueve. La manera de disponerse para comenzar el camino es empezar a buscar, y buscar no solo intelectualmente sino activamente. Hay que buscarlo a Dios en toda la vida y con toda la vida. La búsqueda de Dios no es meramente intelectual, es totalizante. Es totalizante el amor, no solamente mental. Por eso es importante hacer de la vida una liturgia, hacerla gesto religioso, hacer que tenga una tonalidad.


Un buen ejemplo de esto lo podemos encontrar en la película de un gran músico llamado Gustav Mahler. Una de sus pretensiones era la de lograr que un hombre que escuchara su música pudiera imaginarse aun sin conocerlo al cosmos. Poder transmitir con su música lo que es la creación de Dios. En la película aparece Mahler de niño ya con esa pretensión en el corazón. Un día caminando por un bosque con otros niños y con sus precoces partituras encima, encuentra un anciano. Este hombre sabía de música, y cuando lo ve al niño con sus partituras se las pide y le dice que era muy pretencioso. Estaba queriendo describir la naturaleza y ni siquiera la conocía. Lo sienta sobre una piedra y le dice: ‘las notas, las podes aprender en cualquier academia, el talento, sólo lo da Dios, pero falta una cosa, no se puede hablar de lo que no se conoce. Vos estás hablando de la naturaleza, pero desde tu escritorio. Si queres describir la creación, vení acá’. Lo toma de la mano y lo introduce en el bosque. Y uno ve al niño que comienza a asustarse cuando aparece un pájaro, un potro salvaje, un búho, los grandes árboles, el viento, las hojas que se mueven. Mientras tanto, imagínense la que maravilla porque se va escuchando la música de sus futuras sinfonías. En otras palabras, la búsqueda de Dios no se puede hacer sin movimiento, hay que ir al bosque.


En C. 3,1, nos dice que, viendo que no basta lo anterior, no basta quedarse preguntando a sí mismo, ni siquiera preguntarle a los terceros. “Porque el alma que de verdad a Dios ama no empereza hacer cuanto puede por hallar al Hijo de Dios, su amado; y aun después que lo ha hecho todo, no se satisface ni piensa que ha hecho nada”. ¿Qué es la humildad? Cuando uno lo probó todo, lo hizo todo y fracasó. Ahí nace la verdadera humildad. Entonces uno acepta que es Dios el que puede. La verdadera humildad, no es quedarme en el fracaso. “...ella misma por la obra le quiere buscar, lo quiere intentar de cualquier manera”. Poniendo manos a la obra lo quiere intentar con todo lo que tiene y con todo lo que dispone. 


En C. 3,2 dice: “Para hallar a Dios de verdad, no basta sólo orar con el corazón y la lengua, ni tampoco ayudarse de beneficios ajenos, sino que también, junto con eso es menester obrar de su parte lo que en sí es.” Nada excluye a nada. Que yo ponga toda mi voluntad, no excluye la humildad de saber que no puedo, de consultar a otros, de preguntar a las criaturas. Cuantas más patas tiene la mesa es más difícil que se caiga. Siempre hay que sumar, no hay que restar. No basta mover la lengua, hay que poner por obra. Leí una expresión muy fuerte y muy gráfica: ‘No te mueras en la sala de espera’.


En C. 3,4: “...iré por esos montes y riberas”. Nos dice cómo hay que buscarle por el ejercicio de las virtudes, mortificaciones, penitencias, ejercicios espirituales, todo es necesario. Aquí hay un problema de proporción, pero todo es necesario. Porque muchas veces concedamos que podemos exagerar por el lado contrario. Por ejemplo decimos ‘Dios es quien nos salva’ y descuidamos la parte que nos toca a nosotros. No hay que descuidar el aspecto penitencial. Pero hay que descubrir la relatividad de todo eso. No puede faltar pero es relativo. En una verdadera búsqueda de Dios, todos los elementos son necesarios. Los tendré que proporcionar. Es muy distinta la penitencia en los diferentes momentos de la vida. Hay etapas en las que creo que con eso he de conseguir todo. Para otros responde a una concepción errónea de lo material y de lo corporal. Por eso hay que tener cuidado de dialogar mucho con quien nos conoce para ver qué penitencia nos conviene en cada momento. Cada uno tiene la suya. Hasta hay momentos en que la penitencia es no hacer penitencia, pero eso hay que verlo a cada instante. De ahí la importancia de captar el espíritu de los viernes penitenciales. Es preferible comer un asado con amor que pescado con rencor.


“Buscando mis amores, iré por esos montes y riberas, ni cogeré las flores”. Hay que apuntar bien el corazón para ver qué buscamos. Hay una canción de Silvio Rodríguez en que nos habla de tener cuidado con las sillas que nos invitan a dejar el camino.  No siempre las grandes tentaciones son las más peligrosas. Hay tentaciones muy finas y sutiles más difíciles de detectar y rechazar. Hay ‘sillas’, siguiendo con la imagen anterior, que pueden tener forma de gracia mística. Qué sabia aquella expresión de la Escritura ‘si te ofrecieren abundancia de riquezas, no queráis aplicar a ellas el corazón’. 


No solo no va a haber que tomar las flores, sino que va a haber que enfrentar fieras, pasar fuertes y fronteras. En el n.8 dice: “Pero algunas almas mas generosas se les suelen poner otras fieras más interiores y espirituales de dificultades y tentaciones, tribulaciones y trabajos, porque les conviene pasar cuales los envía Dios a los que quiere levantar a alta perfección, probándolos y examinándolos como el oro en el fuego”.  Qué misterio que esto nos convenga y que Dios lo permita, que así se purifique nuestro amor, como la plata se refina en el fuego. En el n.9 nos dirá, como también lo dice san Pablo,  que nuestra lucha no es solo contra las creaturas que conocemos acá, sino que en el fondo tenemos que luchar con el mismo demonio. Este sí que es el fuerte y el astuto. Lo desarma la humildad, que confía en el poder de Dios. Sólo el poder Divino y sólo la luz divina nos pueden salvar de sus ardides. Por eso, es tan importante saberse guiar por la fe. Y no podrá sin oración, ‘ni sus engaños podrá entender sin mortificación y sin humildad’. 


En el n.10 nos habla de las fronteras, las repugnancias y rebeliones que naturalmente la carne tiene contra el espíritu. Cuantas veces juraríamos ‘esto no puedo’, y es una certeza subjetiva. Pero ¡qué difícil es darle certeza sólo a la fe! Hay que aprender a relativizar nuestra experiencia. Uno de los tesoros más ricos del hombre es la propia experiencia, lo que yo ya sé de mí porque lo viví. Sin embargo ante la Palabra de Dios, ni mi propia experiencia es absoluta, la tengo que relativizar si es que quiero la verdad plena. Hay que saber no absolutizar la propia concepción de nosotros mismos, podríamos quedar prisioneros de nuestra imaginación. El hombre no es el último juez de si mismo. Cuando un hombre tiene una clara concepción de sí mismo, es cuando tiene fe. La conciencia psicológica no es la más profunda sino la teológica. Soy lo que soy a los ojos de Dios. Desde la experiencia por ejemplo afirmamos soy un mortal, desde la fe soy inmortal, soy frágil, soy fuerte, soy pobre, soy rico. Hay que tener el hábito de mirarse y entenderse solo a la luz de la fe. Esa es la manera de desarmar las más finas tentaciones que nos vienen. Una tentación no es siempre una mentira sino una verdad parcial. 


Al final nos encontramos con un resumen: “Este, pues, es el estilo que dice el alma en la dicha canción que le conviene tener para en este camino buscar al amado. El cual, en suma, es tal constancia y valor para no bajarse a coger las flores, y ánimo para no temer a las fieras, y fortaleza para pasar los fuertes y fronteras, sólo entendiendo en ir por los montes y riberas de virtudes, de la manera que ya está declarado”.¿No es lo que tuvo que hacer María de Nazaret al pié de la Cruz? La vida de María comenzó con la visita de Dios que la hirió de amor. Pero también ella si se quedaba en Nazaret perdía a Jesús, lo tuvo que salir a buscar. Y vemos casi la literalidad de las descripciones de Juan de la Cruz. Baste imaginar el viaje a Belén, la huida a Egipto, etc. etc. y uno se da cuenta que María también tuvo que atravesar fronteras y enfrentar fieras.

5 CHARLA


“En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos, confusión y oscuridad por encima del abismo. Y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas...Vió Dios cuanto había hecho y todo estaba muy bien. Y atardeció y amaneció el día sexto. Concluyeronse los cielos y la tierra y todo su aparato y dio por concluida Dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó en el día séptimo toda la labor que hiciera. Y bendijo Dios el séptimo día y lo santificó porque en él cesó Dios de toda la obra creadora que había hecho” (Ge.1).


En la C. 4 se nos habla de la reacción, se nos invita en nuestra búsqueda de Dios a tener la humildad de dialogar o de empezar a buscarlo desde sus obras. Tenemos que remontar. Recuerdo a Santo Tomás de Aquino cuando hablaba de los sacramentos y se preguntaba (igual con ocasión de la Encarnación) ¿porqué le conviene al hombre ser salvado a través de los sacramentos o a través de la Encarnación? Hay una pedagogía de Dios que nos quiere salvar a través de aquello que puede ser para nosotros hasta ocasión de pecado. Consiste en la humildad de tener que aprender a tratar con las cosas materiales para encontrar las espirituales. En otras palabras, no nos podemos ahorrar pasos. Uno muchas veces quiere ahorrarse etapas, pasos, y la experiencia de la vida nos dice que no nos podemos ahorrar ni etapas de madurez, ni pasos, no podemos saltar tenemos que caminar. Dios tiene una manera de hablarnos en la creación que es insustituible. 


El  místico es un hombre que busca de verdad a Dios y por eso mismo no desprecia nada. Es un dialogante, dialoga con todo, porque le interesa todo lo que pueda saber de aquel a quien ama. En el plano humano pasa lo mismo. Una persona que está buscando y extraña profundamente a otra, no desprecia cualquier signo, cualquier rastro del que ama. El enamorado de Dios es alguien que no teme el esfuerzo de buscar y dialogar con todo el que tenga algo que decirle sobre su amado. Sería bueno en este contexto releer los Romances o Fonte, porque allí se nos habla muy bien de la creación y complementaría lo que estamos viendo.


En la declaración, en el n.1 se nos dice que si queremos conocer a Dios, lo primero que tenemos que hacer es conocernos a nosotros mismos. ¡Qué misterio!, nosotros queríamos ya salir a hablar con El, pero primero tenemos que hablar con nosotros mismos. Esta es una idea fundamental, y vale la pena que la estemos repitiendo. Si yo no conozco las profundas cavernas del sentido, si no conozco mis hambres profundas, si no conozco el abismo que hay en mí, no voy a aspirar al abismo que es El.


¿Qué es lo que le tenemos que preguntar a las creaturas? Cuando dialogamos lo hacemos con un determinado. Hay una gran pregunta a las cosas y, porque no también decirlo, a las personas: ¿qué hay de Dios en Ti? Esto lo encontramos en el n.7 dicho de un modo muy bello: ‘¡Decid si por vosotros ha pasado!’ . Como si dijera ‘Decid que excelencias en vosotros ha creado’. La solución no es ponernos viseras, como por ejemplo a un caballo para que no se asuste con las cosas del camino. Los humanos no tenemos que tener viseras, tenemos que tener un interés en el corazón que fije nuestra mirada donde tiene que estar. No se trata tanto de qué objeto no mirar, sino qué mirar en cada objeto. Esto es una diferencia abismal. No hay cosas que no se miran, sino que hay maneras de mirar las cosas. La pregunta no sería ¿qué mirás?, sino ¿cómo mirás?.


Qué es la creación, si no un gran autorretrato. Todo artista de alguna manera siempre hace un autorretrato. El que canta se expresa, el que pinta también, en ultima instancia, se está pintando. Cuando nosotros hablamos, en el fondo nos expresamos aunque la intención sea decir otra cosa, siempre nos estamos diciendo. La creación, es justamente un autorretrato de Dios. Porque Dios no tiene cuando crea ningún motivo que no sea él mismo. No puede decir como nosotros miro un paisaje y lo pinto. No hay otro paisaje, El es el paisaje. Entonces, con qué respeto, con qué sagacidad, con qué hondura habría que aprender a mirar la creación, con qué respeto. La hemos menospreciado mucho.


Quién como el cristianismo la ha valorado tanto al mirarla como creación de Dios, pero también hay que reconocer que la hemos maltratado mucho. Por valorar demasiado la revelación sobrenatural (que por supuesto es abismalmente superior) no hemos valorado suficientemente, más en la práctica que en las declaraciones a la creación. Hay grandes santos o escuelas teológicas que la han rescatado, entre ellas un San Francisco y un San Juan de la Cruz. Curiosamente el que a veces parece que prescinde de todo es el que ha recorrido todo, ha sabido mirar todo.


¿En qué se goza un santo y uno que sepa mirar un autorretrato de Dios? Se goza, dice en el n.3 de la canción cuarta, en las diferencias y grandezas, es decir, sabe mirar los matices, no solo mira el conjunto. Sabe mirar la diversidad y la multiplicidad. En el n.4 también lo vuelve a decir: la diferencia de las hermosas estrellas y otros planetas celestiales. Esto es muy importante entre nosotros. Es muy fácil decir: mira que linda esa estrellita blanca, aquella más rojiza, pero cómo nos cuesta valorar las diferencias entre nosotros. Tendemos a uniformar, nos cuesta valorar las diferencias, porque nos parece que señalan que uno es menos. No nos damos cuenta que Dios no se repite y que si la creación es un autorretrato, cada obra lo es también. Por eso un signo de ser verdadero contemplativo es el que se goza con las diferencias. Esto que concreto se hace cuando es en la misma comunidad. Qué bueno cuando gozo con las diferencias, con los matices que tenemos, porque nosotros también somos creación. Las diferencias son una confesión indirecta de la inefabilidad de Dios. Si Dios es inefable, quiere decir, que no hay ninguna palabra que lo termine de expresar. Si toda la creación se queda sin poder expresar, si ese autorretrato en el fondo termina siendo casi un fracaso, porque no se puede terminar de decir, es cierto que en la diversidad, hay como un abanico donde es posible recoger algo de lo que Dios es. 


En el n.5, vemos que la creación responde. En el n.1 dice: ‘responden las criaturas...es el testimonio que dan en sí de la grandeza y excelencia de Dios’. Dice ‘en sí’, las criaturas responden sobre quién es Dios en lo que ellas son, con lo cual uno podría decir: no hay que dar un rodeo, sino que hay que aprender a atravesar las criaturas o concentrarse percibiendo lo que en ellas hay de Dios. No hay que dar un rodeo, hay que saber atravesar, ir más adentro y captar lo que en sí las criaturas nos dicen de Dios. No estamos destinados a escaparnos de recorrer los caminos por las criaturas, sino que estamos destinados a pasar a través de ellas. Hay una diferencia muy sutil, pero eso es lo que hace que vivamos una vida cristiana, que nos encarnemos, que nos metamos en la vida. Es importante eso de ‘en sí’.


Otro punto que lo admiró a Juan de la Cruz, fue el que lo admiró a Einstein. Es el haber descubierto orden: ‘...hermoseándolas con admirable orden y dependencia indeficiente que tienen unas de otras’. Supo valorar, supo percibir y gozar la conexión, que todo corresponda con todo. Hay que percibir también ahí una finura de mensaje de amor.   


En el n.3 dice que las criaturas son obras menores. Esto no se debe a que las menosprecie, sino porque las mayores las dejan chicas. Al lado de la Encarnación y de los misterios de la fe todo lo demás queda pequeño. 


Aquí nos habla de algo muy importante que es la mirada: “...y yéndolos mirando con sola su figura vestidos los dejó de hermosura”. Leíamos en el génesis, que ese verbo mirar está en la creación. Qué bueno es comprobar que la mirada de Dios no es una mirada de comprobación, de aprobación, de juicio. Nosotros estamos casi acostumbrados a que nos mire la maestra, el preceptor, el juez, que la mirada sea casi exclusivamente de juicio. Muchas veces decimos: ‘Che, te están mirando’. En Dios, estar mirando es estar poniendo bondad. Dios, donde pone la mirada, pone bondad, crea. Más que mirar para fiscalizar, más que para cosechar, mira para sembrar. Es como el sol, mira para dar vida. Esto es todo un llamado a nuestro encuentro con la mirada de Dios. “El mirar de Dios es amar”. Vale la pena repetir esa expresión tan bonita de Santa Teresa: “Hijas, miren que las miran con amor”. Esa es la mirada que hay que mirar: mirar que nos miran con amor. 


‘Se trata de una verdad tan banal como importante: nuestra mirada sobre una misma cosa puede variar hasta el infinito. El mismo prado será color para el pintor, forraje para el granjero, característica de un clima para un geógrafo, lugar de dulce conversación para los enamorados. Por su parte el corredor de ventas ve por adelantado el negocio que se presenta.


También son muchos los modos de mirar: mirada distraída, furtiva interesada, mirada burlona, maravillada, mirada cándida o mirada oscura. También varía la intensidad, repasar, seguir o devorar con la mirada.


Es importante la mirada de los poetas, pues nos inicia en el silencio, nos enseña a leer más allá de las palabras la verdad oculta de las cosas, nos hace elevarnos hacia un lenguaje más universal por encima de las culturas y de los continentes.


Rabindranath Tagore está sobre el Ganges. La barca se desliza, silenciosa, de repente un pez salta sobre el agua y vuelve a zambullirse en ella:


Sobre su forma fugitiva se combinaron en un instante todos los colores del cielo...Había venido de las profundidades de su misterioso dominio en un hermoso movimiento rítmico, había añadido su propia melodía a la muda sinfonía del día que declinaba. Me pareció recibir un saludo amigable proveniente de un mundo extraño y que me era dirigido en mi propio lenguaje, por lo que mi corazón experimentó como un gozo de alegría. De pronto, el barquero suspiró con pesar: ¡qué gran pez! En lo que él había pensado era en el pez capturado y servido a la mesa para su comida. No era capaz de ver el pez sino a través de su deseo, y de ese modo dejaba escapar toda la verdad de esa existencia extraña.


No todos tienen el don de expresar las cosas así, pero quien no las llega a sentir es un enfermo’ (Mi Dios, mi roca. Jacques Loew, Guadalupe).


Ser contemplativo, es entrar en la escuela de la mirada. Si la vida cristiana no es eso qué es. En el fondo se está aprendiendo a mirar a Dios como mira Dios. Adorar es en última instancia dejar ser. La vida contemplativa es justamente dejar que Dios sea Dios. El contemplativo se aboca a contemplarlo, a dejarlo aparecer. Ni siquiera a hacerle preguntas utilitarias sino a dejar que se diga a su manera, a su tiempo, a su modo. En el n.4 San Juan dirá cómo cuando Dios mira comunica el ser y las gracias. Dios al mirar comunica, crea, pone. Y la mirada del hombre tiene esta tremenda posibilidad: puede consagrar y desacralizar. Nosotros podemos hacer a algo sucio o hermoso. Las cosas no son malas, nosotros las podemos hacer malas. Qué importante es que el hombre puede consagrar con su mirada, puede elevar, puede cargar de dignidad a la creación o la puede vaciar de su sentido profanándola. 


Quien es profano para sí mismo, profana todo lo que toca y todo lo que mira. Con el primero que hay que hacer una lectura sagrada es con uno mismo. Y a su vez nosotros mismos necesitamos para consagrarnos que de nosotros alguien haga una lectura, una mirada sagrada que nos revele todo lo que somos. Necesitamos que alguien nos lea con fe y con amor para abrirnos a la esperanza. Que alguien haga de nuestra vida una lectura de fe, una lectura profunda. Por eso nos hace tanto bien cuando otro ser humano es sacramento de la mirada de Dios y nos ayuda a ver cómo nos mira Dios. Por eso nos hace tanto bien que nos miren con amor. 


Esto está tan enraizado en el corazón del hombre, que un niño va a decir siempre: ‘mírenme’, ‘mamá mirame’, y va a buscar jugar y vivir bajo la mirada de amor de sus padres. Porque la necesita para animarse a vivir, para ensayar libertad. Nosotros después le vamos teniendo prejuicio a la mirada. Un niño busca mirada. Cuando dejamos de ser espontáneos y de buscar mirada con sencillez, hacemos cosas para que nos miren. La vida se nos escapa muchas veces en buscar que nos miren. Quiero adquirir tal talento, tal puesto, tal postura, pero en el fondo ¿qué estoy buscando?  Lo del niño, y cómo no me animo a ser simple, hago cosas para que me miren con amor. ¿Qué es entonces, aprender a mirar bien? Cuando quien mira las cosas es el espíritu a través del sentido y no el sentido en forma independiente. Miro bien, cuando dejo que mi alma se asome a través de mis sentidos y no cuando mis sentidos miran independientemente. Mis sentidos deben ser la puerta para que mi alma se asome y para que el mundo entre al alma, que en última instancia es quien lee, quien mira, quien escucha, quien toca.


“Y yéndolos mirando con sola su figura vestidos los dejó de hermosura”. Acá habla de la obra mayor que es la Encarnación. Si ya eran las cosas buenas, porque eran un autorretrato de Dios, ahora con la Encarnación, es Dios mismo quien las asumió en su Hijo. “Cuando yo sea ensalzado de la tierra, levantaré a mí todas las cosas”. Dios levantó la creación, levantó la dignidad de las cosas cuando se encarnó y las asumió. Y no solo cuando se encarnó, sino cuando resucitó definitivamente de entre los muertos y quedó desposado de una vez y para siempre con la creación. Entonces, ahora podemos decir, que las dejó vestidas de hermosura y dignidad. Si Dios elevó a la creación con la Encarnación, la elevó a través del hombre. Porque Dios se hizo hombre. Dios se hizo hermano de la creación en el hombre. El hombre es punto de encuentro entre las creaturas y el creador. Por eso la hermosura y la dignidad del hombre, y en él de la creación. Es el hombre donde se elevaron las cosas y es en el hombre donde se degradaron las cosas. Por eso, ¡qué poder de consagración y qué poder de desacralización que tiene el ser humano!


En la canción que sigue, podemos recorrer otra de las notas del amor, en el n.2, en la declaración: “Las señas, aumentan el amor y el dolor, y la dolencia solo se cura con la presencia y la visita de su Amado”. ¿Qué querrá decir ‘Ay quién podrá sanarme’? Quiere decir, nada puede satisfacerme. Es el hombre que descubrió que hay que adquirir capacidad de insatisfacción. Vivir es lo mismo que aprender a vivir con la insatisfacción. No es otra cosa que decir que somos peregrinos en este mundo.


En el n.6, dice porque los mensajeros aumentan el dolor y ya no sirven sus noticias. Uno porque hieren y hablar de mensajeros parece hablar de dilación. Mientras me manden mensajeros, la sensación es que todavía falta para que vena El. Lo que pasa es que el amor creció. Porque no te conocía ni amaba mucho, ya la grandeza del amor que tengo no puede contentarse con estos recaudos; por tanto ¡acaba de entregarte!, ¡acaba de darlo todo!. Porque va creciendo el corazón lo que ayer me servía, hoy no me sirve. Qué me pasa, ¿estoy mal?, ¿porqué yo antes me contentaba solo con esto? No, es que me creció el amor.


En el n.7, hay otra de las máximas y características del amor: “Yo a ti todo quiero, y ellos no me saben ni pueden decir a ti todo”. El amor lo quiere todo. El amor no tiene límites, y es un problema, un hermoso problema, lo quiere todo, no quiere un poquito. Somos insaciables, el amor no se conforma. Recordemos que Santa Teresita decía que ella lo quería todo.


En el n.1 de la canción 7, hay una expresión que vale la pena recoger: “...está muriendo de amor a causa de una inmensidad admirable que por medio de estas criaturas se le descubre, sin acabársele de descubrir”. Aquí entramos en las paradojas, se descubre sin acabar de descubrir. Nos dice que hay tres maneras de penar: la herida, que nace de la noticia que recibe de las criaturas; la llaga, de la noticia de las obras de la Encarnación; pero ¿qué es lo que empieza a matar al alma? Justamente ese ‘no se qué que quedan balbuciendo’, es cuando empezamos a tener una noticia que no podemos calificar, ni agotar. Que no la podemos apropiar. Y esto es lo que lastima y enamora al alma. 


Fíjense que expresión usa en el n.4 “...la cual vive muriendo hasta que matándola el amor, la haga vivir vida de amor, transformándola en amor”. El amor nos mata cuando nos hace vivir vida de amor y nos transforma en amor. Es destructivo en un sentido, nos mató nuestra manera de tratar o de apropiarnos de las cosas y nos hace vivir en amor, ya no apropiándonos, sino amando. Empezó a hablar el Santo con una hondura especial. Aquí tendríamos otra máxima del amor: cuando el amor mata hace vivir vida de amor transformándonos en amor. Es un lenguaje de enamorados: me mató, me sacó de mi misma, perdí, me robaron, porque me hace vivir vida de amor. Perdí, me sacaron de mis límites, mataron mi individualismo, mi egoísmo.


“Y todos cuantos vagan”, San Juan nos hace una distinción, nos dice que si bien todas las creaturas son buenas, hay una que nos habla de Dios como ninguna otra, ese es el hombre. Hay miles de personas que se admiran mirando un atardecer, el sol, el campo, una flor, pero no hay muchos que recen mirando a un hombre. Y el hombre es el mejor paisaje, es imagen y semejanza de Dios. Por su excelencia y por lo que ellas nos enseñan de  Dios (las criaturas racionales). Es un camino contemplativo para la vida en la ciudad, porque ahí no tengo paisajes, no tengo campo, no tengo atardecer, sin embargo tengo un sentimiento humano, su dolor, un niño, un anciano, el amor con todas sus posibilidades. Hay que aprender a rezar con el hombre. Basta mirar el Génesis y ver cómo Dios se detuvo especialmente en el hombre: “...y era muy bueno”. Tenemos que aprender a tener una mirada religiosa del hombre. Y este es un gran servicio que el mundo está pidiendo de nosotros ya que es el gran aporte del cristianismo a la humanidad. Entregar el rostro pleno de Dios y el del hombre. Nosotros tenemos que ser maestros en el trato religioso del hombre, para que los demás también lo puedan hacer.


En el n.9 se nos dice que una de las gracias más altas que Dios le puede hacer a un hombre en este mundo, es darle la gracia de entender y sentir tan alto de Dios que entienda claro que ya no lo puede entender y sentir del todo. Esto es una gracia inmensa porque hace que una persona pueda distinguir a Dios de la criatura. Esto parece obvio y no lo es tanto, no es tan fácil descubrir a Dios como el Totalmente Otro. Es una gran gracia, pero que provoca la gran soledad del místico: “...donde los que más le conocen entienden más distintamente lo infinito que les queda por entender, se dan cuenta mucho más que los otros todo lo que le falta por saber”. Por eso no nos tenemos que confundir porque hay muchas maneras de decir ‘yo no se nada’. Una cosa es  que lo diga un ignorante y otra cosa es que lo diga un sabio. Una de  las soledades del místico es que sus expresiones no las puede terminar de entender quien no las haya padecido. Por eso nos podemos confundir tanto, por eso hay que tener cuidado de las falsas seguridades. A la hora de apoyarme ¿en quién me apoyo, en alguien que parece muy seguro porque todavía no se da cuenta de que camina sobre las aguas? Porque nuestro afán de seguridad, nos puede dar la impresión de que fulano es seguro. Pero ¿es seguro o todavía no se dio cuenta dónde está parado? Hay que probar la calidad, no todo lo que brilla es oro. “ Donde los que más le conocen entienden más distintamente lo infinito que les queda por entender, porque aquellos que menos le ven son a los cuales no les parece tan distintamente lo que les queda por ver como a los que más ven”.


En el n.10 dice: “ Esto creo no lo acabará bien de entender el que no lo hubiere experimentado...así como no se entiende, así tampoco se sabe decir aunque como he dicho se sabe sentir”. Por ejemplo: como mi tarea es oír a las personas, muchas veces experimento qué les pasa lo que me pasa a mí. Cuando uno está hablando piensa : ¿me estará entendiendo? Uno lo puede entender porque en el fondo no es tan distinta la experiencia que tenemos todos, pero a veces se tiene la impresión que si no tiene una experiencia similar, me van a mal interpretar, porque suena ilógico. Por eso nos volvemos prevenidos antes de abrir la boca.


Terminemos con una imagen mariana a la luz de esto. ¿Porqué María guardaba las cosas en el corazón? Porque le empezaron a pasar cosas que no podía contar mucho a los otros. Por eso qué alegría cuando llega a ver a su prima, y su prima era una capaz de entender lo que le pasaba. Por eso “ Mi alma glorifica al Señor”. Isabel la entiende, porque también le pasó. Le pasó un poco menos, pero también vivió cosas extraordinarias. Si ella era mayor y tuvo un bebé, no le pareció tan loco pensar que la Virgen estaba esperando al Mesías por gracia del Espíritu Santo. Imagínense a María y lo que significó para ella tener que contar que está embarazada por obra y gracia del Espíritu, no es tan sencillo. A nosotros, dentro de todo, nos toca contar cosas más lógicas. Entonces no tengamos miedo de no ser comprendidos, porque esto es algo que hace mucho le viene pasando a los que tratan con el Señor.

6 CHARLA


“Dijo Elías: Toma mi vida porque no soy mejor que mis padres. Se acostó y se durmió bajo la retama, pero el ángel del Señor le dijo: Levántate y come. Te queda un largo camino por andar” (1Re.19).


En la canción 8, el alma dialoga consigo misma y se va a dar cuenta que el habló con las creaturas, habló consigo misma, pero va a tener que terminar dialogando con Dios. Hay una expresión que dice: el mejor lugar para huir de Dios es Dios. Muchas veces comenzamos por pedir ayuda por todos lados y en última instancia acudimos a Dios. Sin embargo el que hirió es el único que sana, y el único lugar al que podemos huir para poder estar en paz es justamente a donde nos hirieron. Eso que es tan elemental no es tan simple de hacer. Buscar refugio en aquél que aparentemente nos lastimo. Lo importante es recordar esto siempre, aun en las experiencias de pecado. El Padre siempre nos espera.


En esta canción nos encontramos con otro de los dichos de amor y con un sabor muy evangélico: “el alma más vive donde ama que en el cuerpo dónde anima” (C.8,3). Ese es el problema del amor, ‘donde esté tu tesoro allí estará tu corazón’. Esta es una de las tensiones inherentes al hombre, de que amar y amar a Dios, lo pone en situación de queja por la duración de la vida. Es como si la propia vida está arrancada más allá de la vida. La duración de nuestra vida temporal se hace una carga, no porque la despreciemos, sino porque se nos ha descubierto que nuestro equilibrio está fuera de nosotros y encima más allá del tiempo. Por eso al final de este n.3 dice: “...padece en dos contrarios: vida natural en cuerpo y vida espiritual en Dios...y por eso, por fuerza ha de tener gran tormento”. Esto tiene que servirnos de alivio, tener tormento, no es un mal signo, sino todo lo contrario. Luego van a venir muchos matices: no todas las sicologías son iguales, no todas las personas padecemos exactamente lo mismo, pero no sería raro que alguien viva siempre en tormento. No es extraño una vida atormentada, se puede llegar a vivir así. Conozco un sacerdote, un gran hombre de Dios que siempre vivió atormentado.


En la canción 9 descubrimos que en realidad no hay otro remedio que ponerse en las manos del que hirió (C.9,1). Vamos a ir entrando despacio en clima, vamos a ir recogiendo otras notas propias del amor, para entrar en el clima de este verso.


En el n.2 de la declaración dice: “ el amor impaciente no sufre ocio ni descanso en su pena, proponiendo de todas maneras sus ansias hasta hallar el remedio y no teniendo otra medicina sino a su Amado”. El amor impaciente no tiene descanso ni medicina sino su amado. En el mismo párrafo encontramos otra que dice: “el que ama ya no posee su corazón pues lo ha dado al Amado”. 


En el n.3 encontramos otra característica del amor: “el enamorado cuanto más herido está más pagado”. En el n.4 se nos dice literalmente: “esto es robar”, se nos ha robado. El amor tiene algo de ladrón, porque me robó mi ser. Ya no habita en mí. El que lo enamora a uno en alguna manera lo roba. Por eso nos defendemos tanto del amor, porque nos saca de nosotros mismos.


En el n.5 empieza así: “Por eso el que está enamorado se dice tener el corazón robado, puesto en la cosa amada, no tiene corazón para sí, sino para aquello que ama”. En el n.6 se nos va a dar un principio que es fundamental y que va a volver a aparecer en Llama de amor viva. Dice así: “la razón porque el corazón está tan lastimado es porque no puede estar en paz y sosiego sin alguna posesión”. El corazón humano no puede estar vacío. Necesita tener alguna posesión. Esta es una de las razones por la cual Ruiz Salvador va a comentar y a decir que el que deja algo por nada es un caso de enfermedad grave. Una cosa es vender todo con alegría por el Reino y otra muy distinta es dejar algo por nada. Pero qué pasa cuando aquello por lo cual lo dejé tiene ese sabor de vacío. Ahí viene el dolor. Pero no es lo mismo, que tenga sabor de vacío porque mis capacidades no lo puedan medir como a las otras cosas, y otra muy distinta es que no sea real.


En Ll.3,18-24, encontramos un texto muy paralelo a todo esto. Allí va ha hablar de las profundas cavernas del sentido, que incluso, tienen capacidad infinita. El hombre tiene capacidad infinita, entonces cuando no tiene ninguna posesión es el máximo dolor, pero también la máxima disposición para poder poseerlo todo, al Todo. Como si Dios sabe que nos está haciendo sufrir, pero no tiene más remedio que hacernos crecer porque no se puede dar si no estamos dispuestos, vacíos y hambrientos. 


En este n.6, nos encontramos con otra expresión muy bonita sobre el amor: “el corazón bien enamorado es como un vaso vacío que espera su lleno, como un hambriento que desea el manjar, como un enfermo que gime por la salud, como quien está colgado y no tiene dónde apoyar su pie, donde estribar.” ¿Porqué así le dejaste?, es la queja. Aquí viene algo muy fino, ¿cuál es la queja, qué me lastimó? La verdadera queja es: que me amó tanto y yo soy tan incapaz de amarle. En el n.7, “no puede dejar de desear el alma enamorada, por más conformidad que tenga con el Amado, la paga y salario de su amor, por el cual salario sirve al amado”. 


En otras palabras va a decir esto: La verdadera paga que está esperando el amor es poder amar como fue amada. Es un gran dolor que nos falte amor. Cuando a un hombre le falta amor en su vida, siente como que se le debe algo que le es muy caro, debido, es como connatural al corazón recibir amor. Y uno encuentra paz cuando uno es amado. Pero el amor a su vez engendra una nueva tensión, que es más fuerte que la anterior. Y es la tensión de poder llegar a amar como yo soy amado. Este es el dolor más fino espiritual. Es el dolor de no poder amar como Dios se lo merece. Y esta es la gran pobreza y purificación que padecemos muchas veces. Tener que soportarnos mucho tiempo incapaces de amar. Y no desesperar de nosotros mismos. Y uno se siente más dolido cuando la vocación de uno es más claramente el amor, como es el caso del religioso y el sacerdote. Mi vocación es el amor, para eso he venido y constatar de que no lo sé hacer, constatar de que el corazón es pequeño, de que tengo una deuda de confianza, de abandono, de disponibilidad absoluta, y constatar que no puedo, ahí el orgullo se retiraría, no soportaría permanecer en esa situación de pobreza. 


Hay que dejarse regalar el amor. El último regalo que el amor nos quiere hacer es regalarnos el amor, la capacidad de corresponder. Este es un tema muy sanjuanista. Diría que San Juan es un arriesgado teológico, porque va a decir que el alma va a poder amar a Dios como Dios la ama a ella, y lo dice sin ninguna limitación. Va a decir que hasta va a poder dar el Espíritu Santo. Esto lo encontramos al final del cántico. Alguien que padeció un dolor así es Carlos de Faucould, quien confiesa que uno de sus grandes dolores fue ese: No poder amar al amado.


“El alma no espera el fin de su trabajo, sino el fin de su obra”. El amor no está esperando dejar de trabajar, sino poder amar bien. Fíjense que duro el ejemplo de Job, que teniendo los días y meses por vacío, contando las noches trabajosas hasta que se pueda cumplir ese día en que podamos corresponder. Al final lo va a decir con toda claridad: “No ha de pretender ni esperar otro galardón de sus servicios, sino la perfección de amar a Dios.” Qué calidad de amor; no espera ningún premio sino el de llegar a amar mejor. 


En la anotación de la canción siguiente, se nos hace una comparación. Se nos dice que el que está enfermo a veces tiene mal carácter, mal humor. Está enojado, tiene el paladar mal, no gusta ni siguiera las cosas como son. No nos tenemos que extrañar hasta de nuestro mal carácter. Nuestro mal carácter viene de que nuestro interior está disgustado, hay un conflicto profundo en todo nosotros. Pone el ejemplo de María Magdalena, que creyendo que Jesús era el jardinero hasta lo trata mal: ‘Si tú lo tomaste dime dónde está y yo voy a ir a buscarlo’. Esto provoca gran tormento, enojo, da cansancio hasta tratar con la gente, no es tan raro que a veces nos cansemos de los demás, hay días en que no queremos ver a nadie. Esto es importante, porque a la hora de la susceptibilidad en la convivencia, es muy distinto que me tengan bronca a mí, a que al otro le esté doliendo la vida. Cuando a alguien le duele la muela, todos lo comprenden, pero cuando duele el corazón no siempre es así, hay dolores que no se ven.


En C.10,5, nos encontramos que es muy difícil mantener el equilibrio. Se acuerdan que era una delicadeza el modo de María en Cana: ‘no tienen vino’ y aquella otra de Marta y María: ‘mi hermano está mal’. Qué difícil es mantenerse: ‘Señor, aparece cuando quieras’. Tenemos paciencia pero no tanta, por eso: ‘apaga mis enojos’. ¿Porqué? Porque el amor es concupiscente todavía, y no viendo cumplirse lo que ella quiere se enoja. Somos caprichosos, y no nos damos cuenta que Dios nos ama bien Dios bien presto para consolar al alma  y satisfacer en sus necesidades y penas, cuando ella no tiene ni pretende otra satisfacción y consuelo fuera de El. Y así el alma que no tiene cosa que la entretenga fuera de Dios, no puede estar mucho tiempo sin la visitación del Amado.”  Aparentemente ese enojo, que era un capricho, a Dios en el fondo le gustó, porque era un enojo de no poder hacer pie en ninguna otra cosa. No se puede absolutizar. Hay momentos en los que uno tiene que decir: ‘no tienen vino’ y en otros ‘apaga mis enojos’. Algo de esto en la expresión de Santa Teresa: “Con razón tenes tan pocos amigos, si los tratas así”. No se las mandaba a decir a Jesús, iba directamente.


En el n.8 hay una expresión muy delicada: “el amado es la luz de los ojos del amante”. Literalmente dice: “Al modo que el amante suele llamar al que ama lumbre de sus ojos, véante mis ojos pues eres lumbre de ellos.”  Aquí recuerdo una poesía muy dura de Machado: ‘Hay de los ojos que un día se abrieron, para tornar a la tierra hartos de mirar sin ver’. Es decir, si uno no llega a encontrar al Amado, no tiene sentido ver ni nacer. 


En la anotación de la canción siguiente, en el segundo párrafo va a decir más. Dios va a seguir avivando el hambre para que se agrande la capacidad de espera. Dice: “Parece que a estos ruegos tan encendidos le hizo Dios alguna presencia de sí espiritual, en la cual le mostró algunos profundos visos de su divinidad y hermosura, con que la aumentó mucho más el deseo de verle y fervor”. Es como si dijera: ¿Así que te quedaste herida porque yo me mostré y me escondí? Vos me lo pediste, yo me muestro un poquito más, y con esto te voy a dar más sed todavía. Esto lo hace “...para afervorarlas más, y así irlas más disponiendo para las mercedes que les quiere hacer después” (C.11,1). Dios es un Dios que quiere afervorar, no tiene miedo de llevar al límite. En el medio hay un ejemplo muy lindo del fuego en la fragua, el herrero para que tenga más fuerza le tira agua, que lejos de apagarlo lo aviva, lo despierta al fuego para que sea más fuerte. Dios aviva el hambre del hombre.


En C.11,6 nos dice: “Máteme tu vista y hermosura”. Nos encontramos con el tema dela muerte. ‘Nadie puede ver a Dios y seguir viviendo’, nos dice la Biblia. Podemos agregar ‘...y seguir viviendo de la misma manera’. Nuestra experiencia de Dios nos tiene que ir matando el hombre viejo, no se puede vivir de la misma manera después de ver a Dios (cf. C.11,5).


En el n.8 dice: ‘no es que yo quiera morir, yo quiero verte, y si para verte a vos tengo que morir, entonces si, quiero morir.’ Algo como lo que dijo San Pablo, ‘yo no quiero ser desvestido, yo quiero ser sobrevestido’. No es normal amar la muerte, “porque querer morir es imperfección natural” (C.11,8). Digo esto, porque más de una vez vamos a decir ‘quiero morir’ como Elias. El problema no es llegar a decir eso, el tema es porqué quiero morir. Puedo llegar a querer morir porque estoy desilusionado de mi, porque estoy harto de sufrir, porque ya no espero nada dela vida, porque perdí la fe. Pero no es lo mismo el ‘muero porque no muero’, del amor que ama la vida. El sano amor a la muerte es en realidad el amor a Dios. Yo quiero encontrarme con El. Nunca tenemos que aceptar el no amor a la vida que es un don de Dios. Para enamorarme de El, no tengo que amar poco esta vida, tengo que amarlo mucho a El y ahí está vida se me va a relativizar sola. Esta vida tiene algo de Dios. Pone citas del Antiguo Testamento y nos dice que si no  querían morir es porque no tenían nuestra esperanza ni el amor que tiene el hombre desde que Dios lo ama en Jesucristo. A mayor amor, más deseo real de estar con El.


En el n.10 va a decir algo muy fuerte junto con una finura de amor: “el amor verdadero, todo lo que le viene de parte del Amado, ahora sea adverso, ahora próspero, los recibe con la misma igualdad, y de una manera lo hace gozo y deleite”. Algo parecido a Francisco que llama hermana a la muerte. Qué distinto es el que acepta todo lo que le viene de Dios, porque sabe que de El no puede venir nada que no sea amor. El que entendió eso, todo lo que le viene del Amado lo recibe de la misma manera. Lo único que se va a preguntar es si viene de El. Cuando una cosa viene de Dios, si uno tuviera la hondura de creer de verdad en su amor, lo tomaría, ya sea lo bueno ya sea lo malo, lo lindo y lo feo, la lluvia o el sol, y de la misma manera. No porque nos da todo lo mismo, sino porque sabemos que todo proviene del amor. Esa sería una santa indiferencia. 


“La perfecta caridad, hecha fuera todo temor”. En C.26,3 hay una cita muy bonita del temor filial que dice: “el perfecto temor de hijo sale del perfecto amor de Padre”. Y el temor del hijo, ¿cual es?: ‘a ver si lo entristezco a papá.’ No es el temor del castigo. Al que amo mucho no le quiero contristar nada. Ese es el perfecto amor de hijo, el temor del hijo.


¿La muerte, en el fondo, me quita o me da? “Muerte, cuando matas vida das”. Aparentemente me quitas la vida, pero qué es la vida sin el que quiero. Existen los que están muertos porque los que aman ya no están. Para esos la muerte es esposa. “No le puede ser triste su memoria, pues en ella halla junta la alegría; ni le puede ser pesada y penosa pues es el remate de todas sus pesadumbres y penas y el principio de todo su bien. Por eso la tiene por amiga y esposa. Y con su memoria goza como en el día de su desposorio y bodas.” Y ahí comienzan esas citas: “Oh muerte bueno es tu juicio para el hombre que se siente necesitado”.


En el n.11 repite otra de las lógicas del amor: “La enfermedad del amor no tiene otra cura sino la presencia y figura del Amado”. No  quiere ni fotos, ni cartitas, solo la ‘presencia y figura’. “Porque en las demás enfermedades, para seguir buena filosofía, cúranse contrarios con contrarios, mas el amor no se cura sino con cosas conformes al amor”. La salud del alma es el amor de Dios, la enfermedad no es otra cosa sino la falta de salud. Enfermedad significa no estar firme. El que no está apoyado sobre la roca está enfermo. Cuanto más amor más salud tendrá y cuando tuviere perfecto amor será su salud cumplida.


En el n.12 hay un principio fundamental del amor: “El amor está perfecto cuando se emparejan tanto los amantes en uno que se transfiguran el uno en el otro y entonces está el amor todo sano.” ¿Cuando hay sanidad? Cuando podemos amar como nos aman. En R. 7.240 nos encontramos  con el mismo principio: “En los amores perfectos Hijo, esta ley se requería, que se haga semejante el amante a quien quería, que la mayor semejanza más deleite contenía; el cual, sin duda, en tu esposa grandemente crecería si te viere semejante en la carne que tenía”. El amor, al Hijo, lo llevó a hacerse semejante a nosotros y la semejanza de amor de Cristo con nosotros, nos enfermó, porque hasta que no seamos semejantes en amarlo como nos ama, no estamos firmes.


En el n.14 concluye: “También se puede entender aquí que el que siente en sí dolencia de amor, esto es falta de amor, es señal de que tiene algún amor”. Sentir que me falta el amor, estar enfermo porque no puedo amar como me aman, era ya estar amando, por eso sufro. “Es señal de que tiene algún amor, porque por lo que tiene echa de ver lo que le falta. Pero el que no la siente, es señal que no tiene ninguno o que está perfecto en él.”


Una imagen mariana para este capítulo es que la misma que dijo: “No tienen vino” con mucha delicadeza, un día en el templo le dijo: “Hijo, ¿porqué nos hiciste esto?”. Comentando este pasaje el P. Agustín Roberts dice: ‘Nadie puede vivir en paz con la ausencia de Jesús, nadie se puede acostumbrar a su ausencia, ni María. “Hijo, ¿porqué nos hiciste esto?” En otras palabras ‘Apaga mis enojos’. 

7 CHARLA


“Porque yo estoy a punto de ser de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mi, sino también a todos los que hayan esperado con amor su Manifestación” (2Tim. 4,6-8).


En la medida que se acerca la piedra al centro, cuando va cayendo tiene una aceleración. Por eso San Pablo escribe: “corro hacia la meta”. Lo lindo es que en la medida que vayamos creciendo en nuestro amor a Dios, lejos de frenar, acelere nuestro corazón. Paradójicamente, por afuera a lo mejor se corre menos, pero por adentro se corre más. A eso también hay que saberlo ver. No siempre hacer más significa correr más en el camino del amor. Pero si es cierto que el amor con el tiempo tendría que irse acelerando. 


¿Qué le pasa a la amada? Se da cuenta que su deseo de Dios creció, se dio cuenta porque le creció el amor, ya no le basta lo que le bastaba ayer. Se da cuenta que para lo que busca tiene que volver al principio, tiene que volver a la fe. La fe que nos puede parecer algo insulso, algo pobre, que no lo dice todo, pero a la larga cuando el hombre se pregunta a fondo ¿quién soy?, ¿qué es la vida?, ¿qué es el mundo?, ¿qué tengo que hacer?, ¿quién es Dios?, se da cuenta que la fe, la humilde fe, termina siendo quien le revela las verdades más hondas. Todas las capacidades humanas para conquistar la verdad, todos los recursos que nosotros tenemos, terminan siendo pobres, y tenemos que volvernos nuevamente oyentes.


Más que preguntar, más que llamar, hay que estar dispuestos a acoger una revelación. Receptividad, capacidad de escucha, que es la mejor manera de buscar. Capacidad de oír a Dios en la fe. Si él empleó ese medio para entregarse, para revelarse al hombre, allí debemos poner el corazón. La teología, la misma fe, nos dice que es el único medio proporcionado para conocer a Dios. Sólo el Dios que se autorrevela, que automanifiesta su corazón, es el Dios que nos puede hablar con verdad a cerca de El. La fe que por un lado parece pobre, viene revestida de nuestro lenguaje, tiene la precariedad del lenguaje humano, de la cultura, es sin embargo válida. Es insuficiente en algún sentido, porque lo dice pero no lo dice todo. Es válida pero insuficiente y por eso mismo susceptible de desarrollarse, de ir siendo formulada cada vez mejor. Eso es el desarrollo dogmático.


Por eso en el n.2 se valora la fe que es cierta y es oscura. En Fonte san Juan dice ‘qué bien se yo...’, hablando de la certeza de la fe, y a su vez ‘aunque es de noche’ , reconociendo la oscuridad. Esa es la paradoja de la fe, certeza y oscuridad, porque aquello de que nos habla es imposible de ser alcanzado por ningún otro camino que no sea la fe sobrenatural. Algo parecido a nuestra comunicación humana. Nuestro interior es incomunicable si no es por una decisión libre del corazón que se quiere revelar. 


“Yo te desposaré en la fe” (Os.). El alma que busca a Dios y que escucha a Dios se da cuenta que es allí, en la fe, donde se va a poder dar esa comunicación profunda. La llama cristalina  a la fe, porque si bien es oscura, esta fuente es cristalina porque de ella manan las aguas de todos los bienes espirituales. Noten que cita el texto de la Samaritana donde Jesús nos dice que en los que creyesen en él “se haría una fuente cuya agua saltaría hasta la vida eterna” (Jn.4,14). Es por la fe que el Señor nos va a comunicar el Espíritu que nos permitirá sondear las profundidades de Dios. El Espíritu Santo, es el Don, el fruto de la Pascua de Jesús. Pascua significa paso, paso de la muerte a la vida, de este mundo al Padre, pero también de nuestros criterios a los criterios de Dios, de nuestra visión del mundo a la visión de Dios, de nuestra visión de nosotros mismos a la visión que Dios tiene de nosotros mismos. Esa es nuestra pascua y la Pascua siempre tiene por fruto el Espíritu.


 “Si en esos tus semblantes plateados”. Aquí San Juan juega con esa imagen de que los contenidos, las proposiciones, los artículos de la fe, son algo así como un vaso, como un cáliz que está recubierto de plata, pero su material es oro. Porque venga envuelto en plata no significa que el fondo no sea oro. Lo mismo la fe, parece que es una proposición muerta, una proposición fría, es plata, no es oro, pero dentro está escondido el oro. Por eso hay que saber atravesarla. El objeto de la fe no son tanto los enunciados, sino los misterios que allí están encerrados y que el alma que cree se da cuenta de que se le dibujan en sus entrañas algo más profundo (n.5-6). 


El entendimiento tiene estas verdades infundidas por fe y porque la noticia de ellas no es perfecta, dice que están dibujadas. Pone dibujo y no pintura. En el n.7 dice que sobre este dibujo de fe hay otro dibujo de amor en el alma del amante y es según la voluntad, en la cual de tal manera se dibuja la figura del Amado y tan conjunta y vivamente se retrata, cuando hay unión de amor, que es verdad decir que “el amado viven en el amante y el amante en el amado”. Esa semejanza llega a ser transformación. Es la fe la que nos va transfigurando en aquel que creemos, en aquel que amamos. De ahí la cita de San Pablo: “Vivo yo, ya no yo, es Cristo quien vive en mí” (Gal.2,20).


En el n.8 se describe que esto es el matrimonio espiritual. ¿A qué se puede aspirar en esta vida?, ¿a qué se puede llegar? Se puede llegar justamente, a una transformación, un desposorio hecho en la fe que logre una identidad de amor. Y acá estamos hablando con un lenguaje mistérico. Es a donde las medidas humanas se hacen pobres para describir este misterio. Fíjense cómo se salvaguarda la trascendencia de Dios; por un lado en que por más alta que sea la comprensión, siempre va a seguir oscura, pero el amor se puede adelantar al entendimiento. Por algo San Pablo decía que la fe pasará, pero el amor es la mejor manera de ir participando ya de la verdad del reino, de la verdad de la vida eterna en nosotros (1Cor. 13).


En el párrafo 9 vemos qué le pasa al alma en esta transformación. Dice que en realidad esto provoca un profundo penar y tormento, “porque cuánto más el ojo y a la puerta se ve lo que se desea y se niega, tanto más pena y tormento causa”. Cuando la meta está ahí no más y no se puede tocar es peor que verla lejos. Lo peor es ver, intuir y no poder. Como en un viaje, los últimos minutos se hacen normalmente eternos. Esto lo desarrolla muy bellamente en los Romances n. 5 y 6: “Con esta buena esperanza, que de arriba les venía, el tedio de sus trabajos, más leve se les hacía; pero la esperanza larga, y el deseo que crecía, de gozarse con su Esposo, continuo les afligía”. La esperanza y la promesa, cuanto más cercano está el tiempo de la llegada del ]Señor, a su vez la tensión se hace más vehemente, más violenta, y por eso el anciano Simeón es el que representa esa última tensión, esa eternidad, esos últimos años hasta que se cumpla la promesa que no moriría hasta tomar al niño en sus brazos.


En el n.1 de la canción 13 dice: “ La causa de padecer el alma tanto en este tiempo es que, como se va juntando más a Dios, siente en sí más el vacío de Dios y gravísimas tinieblas en su alma, con fuego espiritual que la seca y purga para que purificada se pueda unir con Dios.” Sigue esa paradoja de un Dios que sigue llevando como a un límite, sigue la tensión de que aumenta los dones, aumenta la sensación de vacío y se va haciendo verdad esa expresión que dice: “ la esperanza alcanza tanto cuanto espera”. Por eso Dios está preocupado en ir ensanchando la capacidad de la esperanza. El peligro humano más profundo nunca es el de soñar mucho, sino el de soñar poco, el de reducir la vida, reducir las metas o reducir el misterio de Dios. Y ahí viene un curioso consuelo, no el de quitarnos el sufrimiento, sino el de decirnos que hay una proporción entre las tinieblas y vacíos y las consolaciones y regalos que el Señor hace. Según las tinieblas, la luz. Es un consuelo extraño. No el de decirnos: te saco el sufrimiento, sino el de decirnos: no temas, porque si penas mucho te garantizo que también va a ser mucha la luz.  Algo de esto es lo que san Pablo garantiza al fin de su vida: “si con el sufrimos, reinaremos con él...”.


Comienza la canción 13 con el tema del éxtasis. “Apártalos Amado, que voy de vuelo.” Y más allá de la descripción de lo que es un éxtasis en el sentido de que una naturaleza todavía no purificada ante una noticia sobrenatural se conmueve mucho más que un alma ya purificada. ¿Cuál es el sentido más profundo de extasiarse?, ¿cual es el extasiarse más profundo del amor? Es cuando salgo, cuando me atrevo a no entenderme más sino con los ojos de aquel que me quiere. Extasiarse significa ya no volver más a dudar. Es creer en el amor, es no mirar más mi debilidad, mi pobreza, mi flaqueza. Pensemos en alguien que dice a otro que lo quiere, toda vuelta atrás sobre nuestra pobreza, aunque no lo digamos es una duda del amor que se nos tiene. Cuando uno termina dudando mucho de uno mismo es que duda de Dios. Por eso hay que cometer hasta la locura de creer en uno porque creo en Dios. Eso es extasiarse.


La pobreza de la condición humana consiste justamente en que aquello que al alma le da más vida cuando se le da no lo puede recibir sin que le cueste la vida, sin que le duela. Y este es el misterio de nuestra divinización. No hay que perder las perspectivas y uno por más que lo sepa se lo puede olvidar. Es bueno que recordemos que nos estamos transformando de creaturas en hijos, estamos rumbo a la comunión plena con la Trinidad. No nos está pasando cualquier cosa. Es la paradoja de ir sintiendo los dolores del parto, estamos dando a luz al hombre nuevo (Rom.8). 


Como texto paralelo podríamos leer el himno a la esperanza, aquella paradoja: “un día abajeme tanto, tanto, que di un salto tan alto...”, es desde el fondo, por eso la paradoja es algo que es muy afín al lenguaje del místico. No en vano hay un libro “Las paradojas del cristianismo” del Cardenal de Lubac. Porque está lleno de paradojas: lo más bajo lleva a lo más alto. A veces lindan la desesperación y el acto de fe.


“¡Vuélvete paloma!”. David, un día agradecido porque sentía tanto amor de parte de Dios, la posesión de la tierra, paz, el reino unificado, pensó hacer un templo a Dios. El profeta Natán primero acepta pero inmediatamente escucha el mensaje de Dios que dice que no. “Soy yo quien te va a hacer la casa a vos.” Lo mismo aquí: “¡Vuélvete paloma!” ‘No sos vos la que va a subir al cielo, yo voy a bajar a buscarte. Calma, no a tu ritmo, al mío, despacio.’ Que ‘el siervo vulnerado por el otero asoma’. No subas al cielo antes de tiempo, soy yo quien te va a ir a buscar. 


En el n.9 encontramos otra máxima de amor: “viendo la esposa herida de su amor, él también al gemido de ella viene herido del amor de ella. Porque en los enamorados la herida de uno es de los dos, y un mismo sentimiento tienen los dos”. “Si llagada vas de amor de mí, yo también vengo en esta  tu llaga llagado a ti.” Esa es la herida que uno tendría que pedir. Estamos heridos, pero no de eso, eso sería tener una buena herida en la vida, porque esa es la que lo hiere a El, cuando ve que alguien está lastimado por amor a El.


¿Cómo va a llegar El? Va a llegar a través de la contemplación. En el n.10 dice: “La contemplación es un puesto alto (el otero) por donde Dios en esta vida se comienza a comunicar al alma y mostrársele, pero no acaba.” Siempre San Juan salva la trascendencia. Grandes comunicaciones, grandes gracias, pero siempre la trascendencia salvada. Estamos peregrinando, conocimiento oscuro. Aquí podríamos ver también la poesía que dice “entreme donde no supe y quedeme no sabiendo, toda ciencia trascendiendo.”


En el n.11 hace una salvedad muy importante, que de Dios no se consiguen cosas por lo que conozcamos de Dios. De Dios solo se consiguen cosas por amor. “Aunque un alma tenga altísimas noticias de Dios y contemplación y conociere todos los misterios, si no tiene amor, no le hace nada al caso, para unirse con Dios. Dios valora el amor del conocimiento, más que el conocimiento.” Nos dice que en el amante el amor es como la mañana, amor fresco (n.12). Qué es lo que refresca al amado, sino ver encendida al alma en deseos de amor y de conocimiento de El. “Porque un amor enciende otro amor”. Así como al hombre lo encendió el amor de Dios, el amor del hombre a Dios lo enciende en amor. Y acá entramos en ese círculo creciente de ida y vuelta del amor. Por eso dirá: “Dios no pone su gracia y amor en el alma sino según la voluntad y amor del alma. Esto ha de procurar el buen enamorado que no falte, pues por ese medio, como habemos dicho, moverá más. De Dios no se consigue nada si no es por amor.” Podríamos agregar: del hombre no se consigue nada si no es por amor. Con nosotros pasa lo mismo, a una persona no se accede si no es por amor. 


Y este amor, para que no quede en un sentimiento, nos dice San Juan, tiene que ser eficaz. “La caridad es paciente, es benigna, no es envidiosa...” (1Cor. 13). Para que  no quede en un sentimiento que puede ser equívoco nos pide caridad concreta. Es el amor concreto y totalizante en la existencia el que hiere de amor al siervo. Ese es el que lo vulnera. El amor a Dios necesariamente se tiene que terminar traduciendo en el amor concreto de la vida. Por eso es valiosísimo lo que Lucas nos cuenta en su Evangelio, como María pasa a servir a su prima Isabel. Aquella que podría haberse quedado gozando en la soledad de semejante Don, inmediatamente lo va a traducir en servicio. Pidamos para nosotros que podamos gritar con nuestra vida, que trata de amar, para que nos escuche en nuestra vida de amor el siervo y quede vulnerado al ver la manera en que tratamos a los demás en su nombre.

8 CHARLA


“En verdad, en verdad te digo, el que no nazca del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. No te asombres que te haya dicho que tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu” (Jn.3).


La canción 14-15 comienza con una imagen muy linda, muy gráfica, que es la de la paloma y el arca. Se acuerdan: “¡Vuélvete paloma!”. Esta imagen da para mucho, porque por un lado era la paloma que busca un punto de apoyo y no encuentra. En la Escritura, encuentra la mano compasiva y misericordiosa de Noé que la recoge y la introduce en el arca. La invita a descansar, le da un nido, un lugar de descanso (n.1).


Podríamos agregar otra imagen, de como nos cuesta a nosotros confiar. En el texto real, la paloma termina no volviendo, primero da una vuelta y vuelve, después viene con una ramita y luego ya no regresa más. Qué lindo será cuando ya no volvamos más, cuando la confianza sea tan grande que ya no volvamos más, cuando la confianza sea tan grande que no solo demos un vuelo en Dios, sino que nos animemos a hacer nido en El. 


Se nos está hablando de recogimiento. Pero no significa ensimismamiento. Se suele decir que un enamorado es un ciego. Los que saben de amor dicen: ¿no ve nada y por eso no se da cuenta de los defectos o es que ve mucho y por lo tanto descubre lo que los otros no ven? Enamoramiento no significa parcializar la mirada, sino justamente totalizarla. En el ensimismamiento del místico, el ensimismamiento del hombre religioso, para nada es encerrarse solo en temas religiosos, sino volver religiosos todos los temas. Mirar religiosamente la existencia. Qué bueno que lo religioso no es un terreno, no es un ámbito, sino que la religiosidad es una manera de existir, una manera de tratar las cosas. Por eso la verdadera religión ensancha los horizontes, no los achica.


Este recogimiento es lo que le permite cantar las maravillas de la creación. Salió buscando apoyo en las cosas, en sí misma y ni las cosas, ni nosotros mismos somos lugar de apoyo o de descanso, ni los otros. Pero en Dios, todo adquiere sentido. Y por eso acá pega un viraje. Hasta ahora era una especie de creciente aumento del hambre para poder preparar una donación. Aquí estamos justamente ante Dios que se empieza a comunicar justamente cuando estábamos en el límite de la desesperación, de la angustia, de la tristeza.


En el segundo párrafo dice: “Porque vuelve y termina recogiéndose en Dios”, que nos ofrece su amistad. Nos ofrece en la fe el reposo, “hallando el alma todo lo que deseaba y más de lo que se puede decir, comienza a cantar a su Amado refiriendo las grandezas”. Y todo aquello que antes no le sirvió para reposar, ahora le ayuda para entenderlo más a su amado. Las mismas cosas que en sí mismas nos dejan vacíos, terminan siendo algo que nos permiten cantar y comprender una vez más la grandeza de Dios.


En el n.2 hace una salvedad y llama justamente desposorio a este haberse animado a extasiarse, a salir fuera de sí. “¡Voy de vuelo!”, salió, se animó a no hacer más pie en si mismo y ese es el desposorio espiritual. Cuando cambia la confianza, cuando están esas actitudes que son como fronteras de la vida espiritual, hay momentos en que la confianza, el abandono, la fe, nos hacen pasar fronteras. Y qué misterio porque no cambia la realidad, sino que lo que cambió es el corazón del hombre. En este mismo cosmos, en esta misma realidad, frente a esta misma fe que nos daba la sensación que era un desierto imposible de sostener la vida humana, nos damos cuenta que se puede convertir, se puede transfigurar. Porque lo que puede transfigurarse es el corazón del hombre.


En Ll. 2,23, san Juan nos dice: “y toda deuda paga”. Dios paga todas las deudas, más aún, supera la deuda. Y la vergüenza para el hombre es cuando comienza la paga: ‘¿Porqué no confíe antes?’. Ese es el pedido de Dios, porqué esperar la paga, qué lindo sería hacer una apuesta en el vacío, y decir: ‘sé en quién he puesto mi confianza’. E intentar decirlo con la vida cuando todavía no hay luz. Ruiz Salvador decía: “No hay que esperar el momento de gracia para empezar a vivir, sino que hay que convertir en gracia este momento, que es una ocasión de amor preciosa”. Si ya hemos tenido alguna pequeña experiencia de esto, creo que todos nos damos cuenta cuanto vale el amor a oscuras. Mucho más que mil de nuestras gratitudes. Hay días que saldríamos corriendo por el parque, cantando; y pensar que en el día oscuro, decir si, sin ninguna gloria, ni música, decir con confianza si en el desierto vale más que muchos cantos.


Al final del segundo párrafo nos va a describir lo más alto. No es que le tiene que pasar a todos así, lo mismo en la Noche Oscura, lo que hace es una descripción general en la cual se incluyen muchas historias particulares. Puede pasar todo eso pero no hay que creer que porque falte un elemento no lo sea. Esto es muy importante. “No se ha de entender que a todas se les comunique todo, ni en una misma manera y medida de conocimiento y sentimiento”. Otra vez nos encontramos el saber saborear y deleitarse en la diversidad de los modos de llevar las personas a Dios. Es como si nos repitiera a cada rato lo que Jesús le dijo a Pedro: “...a ti que te importa, tú sígueme...”. No mires para el costado. La misma idea está desarrollada en Ll. 3 con ocasión de la dirección espiritual y los diversos modos que tiene Dios de llevar a cada uno.


En el n. 3 y 4 comienza la declaración de las dos canciones en que es eminente un momento de gozo, un momento de paz, de sosiego, de luz, de armonía. La esencia, la sustancia de las dos canciones nos van a ser narradas en el n.4. Ahí tenemos un punto sintético donde nos dice todo lo que va a venir después. Aquí San Juan de la Cruz, que muy pocas veces hace referencia a otro autor, lo cita a San Francisco: “Dios mío y todas las cosas”.  Aquí el lenguaje de amor es un lenguaje que parece herético. Si uno llega a decir en teología “Dios mío y todas las cosas”, es una herejía, que convierte a las cosas en Dios, un panteismo. En cambio el amor puede decir lo que no puede decir la teología. El lenguaje del amor, el lenguaje poético es más amplio. No siempre hablamos el mismo lenguaje. Lo mismo nosotros, tenemos muchos géneros literarios y lingüísticos para expresarnos.


¿Qué es lo que está cantando? “Por ser Dios todas las cosas al alma y el bien de todas ellas, se declara la comunicación de este exceso por la semejanza de la bondad de las cosas en las dichas canciones”. Esa creación que la habíamos mirado sin Dios y nos había parecido vacía, hoy es la misma creación que nos sirve de lenguaje para expresar las bellezas que encontramos en Dios. Qué importante es tener lenguaje humano, porque para expresar la maravilla de Dios inexpresable, San Juan va a tener que recurrir a las humildes creaturas. “En lo cual se ha de entender todo lo que hará, o por mejor decir, cada una de estas grandezas que se dicen es Dios, y todas ellas juntas son Dios. Por cuanto en este caso se une el alma con Dios, siente ser todas las coas Dios.” 


Aquí hay una aclaración muy valiosa: “lo que fue hecho en él era vida. Y así no se ha de entender que lo que aquí se dice que siente el alma es como ver las cosas en la luz o las creaturas en Dios, sino que en aquella posesión siente serle todas las cosas Dios.” No es salir a contemplar las creaturas en Dios, sino, es salir a contemplar a Dios en las creaturas. Es otra visión.  Pero atención porque aquí también nos dice: “tampoco se ha de entender que eso es ver esencial y claramente a Dios.”


“Los valles solitarios”. Palpemos a un San Juan totalmente humano. Dice: “...el suave canto de las aves hacen gran recreación y deleite al sentido.” El supo pasear por el jardín y gozar con los pájaros. Habla también de la ‘variedad de arboledas’. Salió recogido, no ensimismado al parque. Estaba enamorado, pero no era que no podía mirar los árboles, los pájaros y las criaturas, sino que las estaba viendo a fondo.


“Las ínsulas extrañas”. Como Dios es trascendente e inmenso, siempre nos va a ser novedad, y siempre nos maravilla más. Sólo para sí no es extraño, ni tampoco para sí es nuevo. Por eso el misterio de Dios, y espero que para nosotros el misterio de una persona, siempre nos haga sentir esto. Este siempre es extraño, porque ahí hay un abismo insondable. Y tampoco tiene que extrañarnos que nosotros seamos  extraños para nosotros mismos, porque también nosotros no agotamos nuestro misterio. Y una de las cosas más importantes de la vida es soportarse misterio uno mismo y animarse a que se vaya develando quién soy. Porque a veces el primero que mata su misterio es uno mismo encerrándose en sus límites subjetivos. Lo que yo capté de mí puedo cometer el error de creer que es todo lo que soy. Aceptemos que sólo Dios para sí no es extraño. No nos asustemos de sentirnos extraños a nosotros mismos. Por eso descansa tanto sentirse mirado por el que sí nos conoce en serio, que es Dios, para El no somos extraños. Qué alivio es escuchar: ‘No temas, yo te elegí, y mira que te conozco entero, vos te estás comenzando a conocer.’ 


“Los ríos sonorosos”. La segunda de las propiedades es muy linda de percibir: “...los ríos llenan los lugares bajos, y los lugares vacíos”. Por eso, esperar en la humildad o el vacío de los apetitos es estar preparando la zanja que va a ser llenada por la lluvia o el río. Es lo más bajo pero que se llena primero.


Vamos a saltear porque hay toda una especie de discurso sobre el tema de la voz. Habla de todo lo que son las voces espirituales, es toda una distinción que ayuda a espiritualizar el hecho de decir que significa que Dios diga, hable. Se escucha con el espíritu, no con los sentidos.


En el n. 14 nos dice que Dios puede comunicar cosas sin accidentes. No siempre para que entendamos tiene que ir revestido. Nosotros estamos muy acostumbrados a ver lo exterior, o a medir las cosas por las sensaciones que nos provocan, y hay que acostumbrarse a medir que las grandes cosas se comunican mucho más adentro. Tenemos otros sentidos, otros oídos, por eso se puede recibir pasivamente. No siempre nos enteramos de lo que Dios hace con nosotros. Eso que decía Santa Teresita, que cuando Dios tiene que operar, duerme. Ella tenía la humildad de quedarse dormida en la oración y no desesperaba porque creía hondamente en esto. 


Pone el ejemplo de Elías. ¿Dónde estaba Dios? El hombre estaba acostumbrado en las teofanías a las tormentas, al huracán, los truenos. Y a medida que la religión avanza, que la revelación se hace progresivamente más honda, Dios es un silbo, un aire tenue, una brisa. ¡Qué importante es ir aprendiendo a percibir más fino, a evolucionar en el lenguaje del amor! Por eso no es lo mismo una parejita que se acaba de poner de novios, que dos esposos maduros.


Un resumen de todo lo encontramos en el n. 17. El mismo lo va a decir que quiere sintetizar todo esto en la imagen de Job.


En el n. 22, aparece la expresión ‘noche sosegada’. La noche es un símbolo tan rico para expresar, uno de los grandes hallazgos de San Juan. No es lo mismo noche oscura, que noche sosegada. Acá hace la distinción: no es lo mismo media noche que cuando se acerca el amanecer. “La noche sosegada en par de los levantes de la aurora”, cuando empieza a clarear. Aquí para introducir la imagen del pájaro solitario dice: estaba tan acostumbrado a la noche que se extraña de la novedad de la luz. Dice en el n.24 “...así como el que, después de un largo sueño, abre los ojos a la luz que no esperaba”.


Parece que no había otra cosa que noche. Es como el navegante, como Colón. Estamos navegando rumbo a otro continente que no sabemos si está. A él lo atacan en la corte, porque le tenían envidia. Hay un dialogo en la película ‘l492’ con uno de sus enemigos donde Colón le dice que ‘la diferencia entre usted y yo, es que yo lo hice, yo fui’. Aquí todos somos como Colón, nos sorprendemos cuando vemos tierra y creíamos que ya no había otra cosa que mar. El mar parecía el destino eterno. La memoria totalizadora de la existencia, totaliza la ausencia y piensa: ‘nunca más voy a hacer pie en nada’. La extraña novedad de la luz. “Abrí los ojos de mi entendimiento y halléme sobre todas las inteligencias naturales, solitario sin ellas en el tejado, que es sobre todas las cosas de abajo.” 


Me detengo en la última de las condiciones del pájaro solitario: “La quinta es que no es de algún determinado color. Así es espíritu perfecto, que no sólo en este exceso no tiene algún color de afecto sensual y amor propio, más ni aún particular consideración en lo superior ni inferior, ni podrá decir de ello modo ni manera, porque es abismo de noticia de Dios la que posee.” Vamos a ampliarlo quizás en un sentido más barato que al que acá se refiere: Que importante es la amplitud de espíritu. Me da pie para afirmar cosas como estas: Sólo se puede relativizar todo cuando se conoce lo absoluto. El verdadero relativizador de la existencia es haber encontrado lo absoluto. Las creaturas se terminan de volver creaturas cuando aparece Dios. Una cosa es tener un espíritu amplio en el sentido humano, y otra cosa es haber comprendido que Absoluto hay uno solo, y que todo lo demás es relativo. 


Esta es una manera de existir muy importante, porque sin esto nunca va a haber verdadero diálogo, nunca va a haber verdadera fiesta de la diversidad, más aún, nunca vamos a ser católicos. El verdadero católico es el que tiene al verdadero Dios presente. Y esto es importantísimo porque sino tenemos ídolos. El que no relativiza, dicho de otra manera, tiene ídolos, a veces sagrados, como por ejemplo las tradiciones, hasta las válidas tradiciones del carmelo las puedo idolatrar si no las aprendo a relativizar. Esto no para ser un moderno que se quiere sacar las cosas de encima, sino porque comprendí frente a lo Absoluto que todo es relativo. Si ortodoxo, pero no tradicionalista. También hay que tener cuidado con ser relativizadores antes de tiempo. Lo que autoriza a relativizar todo, es solo el hallazgo de lo absoluto, que en realidad no es una conquista sino una donación a quien Dios considere preparado. 


Lo que sigue es ‘La música callada’. San Juan nos comienza a hablar de armonía, no usa la palabra sinfonía, pero en realidad la está usando al decirnos: “...echa de ver el alma una admirable conveniencia y disposición de la Sabiduría en las diferencias de todas sus criaturas y obras, todas ellas y cada una de ellas dotadas con cierta correspondencia a Dios, en que cada una en su manera da su voz de lo que en ella es Dios, de suerte que le parece una armonía de música subidísima, que sobrepuja todos saraos y melodías del mundo” (C.15,25). En realidad, sólo se puede valorar la orquesta y la multiplicidad de instrumentos y la armonía de todos los instrumentos cuando ninguno es el que tapa al otro. Sinfonía puede haber cuando recojo todos los instrumentos para la orquesta, no hay que despreciar nada.


En el n.26, nos dice que el precio de poder percibir esta música son las potencias solas y vacías. El que se quiera apropiar pierde, el que entrega saborea. Eso es aprender a vivir. El capítulo 13 de Subida que parece de máxima dureza pero en realidad allí San Juan de la Cruz está siendo un maestro en enseñarnos a conocer el mundo. Cuando se renuncia a la posesión, está la posibilidad de la posesión.


“La cena que recrea y enamora.” El trae consigo la cena porque El es la cena. Qué lindo porque en realidad la vocación humana es en definitiva el encuentro personal. Esto nunca lo agradeceremos suficientemente. El don es El, no son cosas, ni siquiera otros seres humanos. ¡Qué dignidad! En el fondo de nuestro corazón tenemos hambre de encuentro. Y que maravilla, que el fondo de la revelación es oferta personal. Se puede ser hombre. No somos un absurdo. La cena es lo que viene al fin de la jornada, al fin de la vida, donde se descansa, donde se repone del trajín del día. “La cena es remate del trabajo del día y principio del descanso de la noche. La cena es el encuentro personal. La Eucaristía es la cena de los peregrinos.  El sabe que el camino es largo y ya atardece (cf. Lc. 24). 


“Cenaré con él y él conmigo”.  También Dios tiene vocación de nuestra persona. También Dios está esperando cenar con nuestra presencia. Para terminar con una imagen mariana pensaba en el Magníficat, María que canta, pero también Caná, porque cuando está pidiendo el vino para las bodas, en realidad sabemos que le está pidiendo que se adelante la entrega persona. Vemos que María entendió bien que para la cena de bodas hacía falta que su Hijo se diera. Y Jesús experimentó la tensión de lo que eso significaba. 

9 Charla


“Herodes había prendido a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel a causa de Herodías la mujer de su hermano Filipo. Porque Juan le decía: no te es lícito tenerla. Y aunque quería matarlo, temía a la gente porque le tenían por profeta. Pero llegado el cumpleaños de Herodes la hija de Herodias danzó en medio de todos, gustando tanto a Herodes que éste le prometió bajo juramento darle lo que pidiese. Ella instigada por su madre, dijo: Dame aquí en una bandeja la cabeza de Juan Bautista. Entristeciose el rey pero a causa del juramento y de los comensales ordenó que se le diese y envió a decapitar a Juan en la cárcel. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la muchacha, la cual se la llevó a su madre.”


En la canción l5,30 se hace una distinción, una aclaración entre el desposorio y el matrimonio espiritual. Recordemos que los humanos no podemos no intentar conceptualizar, distinguir, buscar puntos de claridad para entender, pero que siempre los que hacen bien esas distinciones, las tienen que saber relativizar. 


En esta distinción, lo que nos dice es que esta tranquilidad, o esta comunicación es solo muy íntima, en el espíritu, pero que no puede participar todo el hombre, que es lo que falta todavía purificar. En el matrimonio espiritual va a haber ausencia de perturbaciones, molestias. 


Esta aclaración la hace justamente por la temática que comienza con la canción 16, donde se nos dice en el n.1 que estando el alma en esta altura de la historia de amor, el demonio siente que es la última oportunidad que tiene de poder intervenir, porque si va más allá el amor, ya no puede tomarla. Está mucho más empeñado en atacar a uno de estos que a cien que no estén a esta altura de amor. La tentación se va a aprovechar de los apetitos sensitivos, de la imaginación, de los sentidos interiores. Lo peor es que nos va a decir al final del número 2, que no está en manos del hombre poder manejar y librar todo esto, el estar sujeto a la tentación. Es algo que no podemos disponer y que hay que padecer por lo cual termina invocando con un grito: “cazadnos las raposas”. Uno se pregunta muchas veces ¿qué tengo que hacer? Un día San Francisco de Asís preocupado se decía ‘si supiera lo que tengo que hacer’. Santa Clara le responde: ‘en este momento no hay que hacer nada’. Hay momentos en que no hay que hacer nada, el que salva es otro. Hay veces que a las tentaciones hay que padecerlas pero ya no es cuestión de ponerme o no en ocasión, sino que la causa proviene de otro lado.


¿Qué es lo que está deseando en ultima instancia? Nos importa para percibir el tema de la historia de amor. Lo que está deseando es que no le impidan el amor, que no le impida poder llegar al encuentro de amor, a la unión de amor (cf. 3). En la purificación de motivos no basta solo desear cosas buenas, el tema es preguntarse porqué las deseo. Por ejemplo, yo puedo estar deseando tener un récord en no tener faltas. Eso puede parecer bueno y sin embargo es pobre. Otra cosa, muy diferente, es no tener faltas para no entristecer al que quiero.


En el n.5 pone la comparación y nos va a decir que las raposas justamente son los apetitos, que estaban hasta este momento como estaba el gusanito que prepara la mariposa para el verano. Lo tiene dormido y está esperando justo el momento en que florecen los campos. Hago un excursos y me guío por Ruiz Salvador para entender esto. ¿Cual es uno de los problemas más profundos del hombre? El ser compuestos. Tenemos alma, cuerpo, una multiplicidad de apetitos, de capacidades. La verdadera pregunta es: ¿quién reina en el hombre? Un hombre espiritual es el hombre en que el espíritu reina, un hombre racional es el que se maneja por la razón, es sensual si reina su sensibilidad, etc. En ninguno tendría que faltar nada, lo malo que cada capacidad humana quiere gobernar a las otras, es como una comunidad sin superior donde cada uno busca su felicidad particular y no el bien común. 


Lo malo no es tener sensibilidad, razón, sino lo malo es no saber qué ámbito tiene cada una de acción para contribuir al bien total del hombre. Una de las heridas más duras del pecado original es la falta de integridad, la falta de armonía. Es uno de los padecimientos más duros, porque experimentamos que todo nuestro ser no está convencido de que el hombre entero puede ser feliz. Es como una familia que tiene que ir de vacaciones, y si los hijos deciden un lugar, los padres tienen miedo de no pasarla bien, o todos se pelean y al final no van a ningún lado al no ponerse de acuerdo. 


En su libro ‘Introducción a San Juan de la Cruz’, Ruiz Salvador nos dice: ‘Hay que reformar al hombre.’ Para el amor hay que reformar al hombre. Si tenemos estas dificultades es justamente porque es el momento en que la fidelidad de Dios quiere darle cita al hombre en el banquete de amor para transformarlo. A Dios no le interesa tener la casa barnizada, le interesa tener un hombre vivo, salvado y evangelizado. Dios se sabe capaz de evangelizar el corazón del hombre entero, su sensibilidad, sus afectos, sus pasiones, etc., entonces no se va a contentar con quedarse solo con la cáscara.  Esa tormenta le va a servir a Dios porque en el fondo va a ser la ocasión de crisis que le va a permitir ir poniendo en su lugar todas las cosas. 


Y como ya está maduro el corazón en el desposorio, ya hay un conocimiento hondo de Jesucristo y una intención de amor clara, ahora se puede dar el lujo de aparentemente permitir se despierte lo que estaba dormido para no ser un sepulcro blanqueado sino un hombre entero redimido, un hombre que empezó a resucitar. Esto es lo que está en juego acá. Más aun, para amarnos Dios nos necesita enteros. Hagamos la cuenta, es una imagen fría, metálica, que cada una de esas capacidades es como una antena capaz de registrar una honda televisiva, un canal un hombre con una sola antena capaz de registrar una honda televisiva, un cana. Un hombre con una sola antena capta menos que si tiene muchas. Dios nos necesita despiertos para poder transmitirnos amor tanto cuanto se pueda a cada nivel de potencia o capacidad humana.


Dicho de un modo más simple: los sentidos no son capaces de Dios en el sentido absoluto, pero los sentidos son capaces de participar del encuentro con Dios y así cada potencia o capacidad humana. Entonces Dios va a intentar purificar todo nuestro ser para el trato de amor con él. En el momento inicial de la conversión o de un proceso vocacional, Dios tiene que salvar lo esencial, tiene que lograr enamorar el corazón, porque si tiene el corazón tiene al hombre, pero todavía no lo tiene entero. Una vez que está asegurado, al abordaje, como los piratas que tiran un gancho y sujetan el barco enemigo, comienzan a tirar y al abordaje. No solo hay que remolcarlo, sino que hay que tomarlo. Dios nos quiere conquistar. 


“Limitar la reforma a la intención de la voluntad y pretender con ello ordenar en el campo del sentido es tapar miserias más que desarraigarlas” (Ruiz Salvador). El tema no es tapar miserias, sino desarraigarlas y a veces o muchas veces, la ascética cristiana, conventual, religiosa, sacerdotal, es más tapar miserias que desarraigarlas, es decir, orden exterior, orden militar y no verdadero orden cristiano. El cristiano para ordenar en serio, tiene que desordenar y va a permitir que surja la vida. A Dios no le preocupan las tentaciones, tal es así que a Jesús no lo libró de ellas en su vida. Con esto El Señor nos dice que el camino pasa por allí. No se puede ir enserio a la tarea pastoral, no se puede ir en serio a la tarea sacerdotal, si primero uno no se enfrentó a su propio mundo interior, a sus propios enemigos internos, para salir unificado al amor y a la verdadera batalla apostólica o espiritual.


“Las aportaciones místicas no crean al hombre, sino que lo encuentran hecho, le hacen transparente con su poderosa iluminación, sacando a la superficie los senos más recónditos de la sicología humana, Dios remueve a la criatura desde sus raíces” (Ruiz Salvador). Queda bien claro que quiere ir a lo profundo a salvar raíces. Y esto no se hace por pura espontaneidad. Tampoco debe haber una solución que podríamos llamar de dualismo, que sería desconocimiento mutuo. Reina la paz: ¡cómo se quieren las hermanas! Cada una vive en su ermita, nadie discute. Lo mismo cuando se dice: ‘mira que hombre pacífico’ ¿Pero estamos seguros que es un hombre?


Esta frase me parece digna de ser rescatada: “Los ideales más sublimes no se consiguen sin arrastrar hasta ellos, de algún modo, la carne y las emociones sensibles.” Todos nosotros estamos en una aventura que es bastante especial. Si yo convencí a mi voluntad, pero todavía no seduje a mis sentidos diciéndoles que van a participar en esto, no me van a ayudar.


Hay que seducir al hombre entero. “La actividad sensorial, el sentido, es un factor constante de humanización, de realismo y de trato interpersonal, fuente de riqueza para la vida del espíritu”. ¿Podríamos comunicarnos si no fuéramos sensitivos? Dios juega con nuestros gustos. Me acuerdo de un muchacho une me decía que el había entrado al seminario porque le gustaba jugar al fútbol como a los seminaristas. Dios se vale de todo. No es extraño que nos agarre por algún lado que sea medio pasional, sensitivo. Lo importante es que se terminen descubriendo razones más profundas y valederas. 


“La actividad sensorial es como los ríos, que cuando inundan traen devastación y muerte, pero si son bien encauzados y distribuidos en canales, para hacerlas caminar tranquilamente traen fecundidad y vida”. Esto es fundamental. Es tan peligrosa la inundación como la sequía. Por eso a veces el que se quiere salvar de la inundación puede padecer la sequía. Nadie se puede librar del desafío de tener que salvar al hombre entero que es cada uno de nosotros. Esto es muy importante sobre todo en la formación.


“Hay un género de espiritualización que hunde al hombre en la más raída pobreza, es obra del instinto ascético cuando este pierde la conciencia de sus funciones al servicio del amor. Se enardece por la destrucción pura y simple, falto de ideales a los cuales servir. Pero la espiritualización es riqueza cuando equivale a síntesis e incorpora los valores del sentido transformándolos.” Tenemos que resistir y rechazar con una especie de olfato espiritual todo lo que sea destruir algo que Dios creó. Ordenar sí, destruir, no. Incluso acá se está jugando hasta lo que queremos salvar. Quien mata los sentidos puede matar su espíritu. Ese es el problema final, sin víveres no llego a la cima de la montaña. O me pueden jugar una mala pasada o una revancha en otra etapa de la vida. Está en juego un Dios que permite a quien tiene conquistado en el amor exponer a las tentaciones, a las pruebas, a la vida, porque lo quiere maduro.


“Cazadnos las raposas”. Tiene miedo que le quiten las virtudes que están floreciendo, con las cuales quiere contentar al amado. Dice: “Y no aparezca nadie en la montaña”. Quiere poder perseverar con ese vacío e inactividad en que Dios la puso porque es la manera como Dios la va a purificar y como le va a entregar un mensaje más puro. Hay que animarse a mantener los sentidos y las potencias del hombre sin objetos y operaciones si es que Dios así lo quiere. No siempre tenemos que estar en actividad. El problema es que mi ojo acostumbrado a ver, mi oído acostumbrado a oír, acostumbrado a salir...el día que me tengo que quedar en casa me siento como loco, porque estoy desacostumbrado a descansar de otra manera o a gozar de otra manera. Por eso hay sequía, por eso el noviciado, ahí tiene que haber momentos especialmente fuertes y dolorosos, y los noviciados que Dios nos quiera hacer vivir. Porque en el fondo si solo estamos acostumbrados a maneras muy bajas de entretenernos y vivir, creemos que la vida se acabó ahí, cuando hay otras diversiones, otras bellezas, otros gustos, otro placer mucho más hondo al que estabamos acostumbrados.


En el n.1 de la anotación de la canción que sigue (17), va a decir que uno de los más conflictivos y penosos dolores, es el dolor de ausencia. A medida que aumentó el amor y que la apuesta fue por El sólo, su ausencia es terrible. Salté para estar con El y El no está...el dolor de ausencia es grave, porque El es todo el tesoro. Tengo que luchar por El y padecer además su ausencia. Temiendo el alma la soledad y las pruebas habla con la soledad y con el Espíritu diciéndole: “Deténte cierzo muerto, detente sequedad”. Le tiene miedo a la sequedad, pero lo bueno es esto, que más que por tenerle miedo a la sequedad misma, tiene miedo de no estar contentando al esposo. Por eso es muy triste no sentir que se está amando. La sequedad no es solo sentir que no me ama sino que no estoy amando. Estoy triste pensando que no sirvo al Señor.


La sequedad de parte nuestra siempre se combate con el ejercicio de la oración. Uno tiene que hacer todo lo que pueda para que la sequedad no esté, pero también recordar que forma parte de la pedagogía de Dios. 


En el último renglón de la c.17,2 dice: “Todo esto a fin que el Hijo de Dios, su Esposo, se goce y deleite más en ella, porque toda su pretensión es dar contento al Amado. Recordemos que no intentamos hacer literatura, teología espiritual, sino descubrir la tensión de un amor en camino hacia la unión. Aquí descubrimos que el hilo conductor empezó a ser hace tiempo este, el motivo que guía todo es querer contentar al Amado.


En el n.3, nos comenta que es el cierzo: “la ausencia afectiva del amado...porque todas las virtudes y ejercicio afectivo los tiene amortiguados, están adormecidos, ya no los puede medir.” Al final nos va a decir que impotente, invoca al Espíritu para que venga a soplar: “Ven austro que recuerdas los amores”, ese viento primaveral, no el viento invernal, con aroma, con humedad, con calidez, el viento que trae la vida. “Aspira mi huerto” (n.5). Hace una distinción muy linda, dice ‘aspira por mi huerto’, no en mi huerto, porque las virtudes ya se las dio, lo que está esperando es que se las despierte, que las pueda ejercer en plenitud. Más adelante dirá que el alma se siente como un rey atado, encarcelado en su territorio, porque siente que tiene un reino pero que está impotente. Lo que está pidiendo es poder ejercer las virtudes que ya el Amado le puso.


En el n.6 “corran sus olores”, significa que las virtudes, las flores, puedan dar aroma. Y “no solo cuando estas flores están abiertas se echa de ver esto en estas santas almas, pero ordinariamente traen en sí un no sé qué de grandeza y dignidad, que causa detenimiento y respeto en los demás, por el efecto sobrenatural que se difunde en el sujeto de la próxima y familiar comunicación con Dios”. Pone el ejemplo de Moisés, “que no podían mirar en su rostro”. Una de nuestras tentaciones es querer empezar por tener cara de santos, aspecto externo, que por querer entrar en comunión con Aquel que nos la termina dando. Son esas personas que ni se dan cuenta pero que su sola presencia cambia el clima de una comunidad. El Señor a veces nos lo permite ver, por eso dice que a veces estos olores corren no solo en el interior sino que también llegan a los demás.


En el n.8 va a decir que con esto el alma gana mucho “porque gana en gozar las virtudes puestas en el punto sabroso de ejercicio, porque de ellas se goza el Amado...Que el Amado se deleite en ella, es lo que ella más gusta, es a saber que gusta al Amado.” Mi gusto es que El guste más de mí. Esa es mi preocupación. “Pacerá el Amado entre las flores”. Es lo que hace el ganado dónde hay pasto, se alimenta y se queda. Si ella tiene fertilidad, si hay vida, flores, entonces el amado se va a quedar. “Yo para mi Amado y mi Amado para mí”.


En la anotación siguiente está el ejemplo del Rey que antes mencionamos. En el n.2 “...se siente estar como en tierra enemiga y tiranizada entre extraños y como muerta entre los muertos...” . Y en el n.1 “...porque echa de ver como un gran señor en la cárcel, sujeto a mil miserias y que le tienen confiscados sus reinos...”. Es la terrible división interior de sentirse enamorado de Dios y no poderlo amar y encima tener la casa revuelta con otros gustos. Ese es el sufrimiento. Entonces “levanta los ojos al Esposo como quien lo ha de hacer todo y dice: “¡Oh ninfas de judea!” El que conoció verdaderamente a Dios, su miseria no le desespera, le hace levantar los ojos. Cuando todavía no le conozco le hace mi miseria me hace esconder los ojos, cuando lo conocí, sintiéndose miserable, presa, levanta los ojos y dice: lo tenés que hacer todo, con la humildad del niño; no puedo. 


En el n.3 “viendo que la sensualidad se lo podría impedir...” porque la siente revuelta, siente adentro una  batalla, siente que están queriendo seducir sus capacidades, su voluntad, su inteligencia, su memoria. Siente un combate, la están queriendo seducir (n.4). A esto lo va a explicar más en el n.7, la sensualidad esta queriendo combatir las partes superiores del hombre. Por eso leí el texto de Juan Bautista (Mt. 14,3). Herodes valoraba a Juan Bautista y a su vez lo quería matar porque le estaba diciendo que estaba casado con la esposa de su hermano. Lo quería matar y no lo hacía, porque le tenía miedo a la gente. Va a la fiesta, lo seduce la chica y él porque prometió, se fue de boca entusiasmado (otra vez la sensualidad), hace una promesa, y después por miedo a quedar mal, queda mal delante de otros y adelante de él mismo, porque él no lo quería matar, y termina traicionando también a Juan Bautista. Por otro lado, Juan Bautista, por contraste, es el hombre del desierto, capaz de dejarse cortar la cabeza por su amor. Es un ejemplo de un hombre que pudo ser fiel a un amor, Juan Bautista pudo optar por el amor. El otro ni siquiera por sus amores porque pasaba de temores en temores, miedo a la gente, miedo a quedar mal, que es terrible ser víctima de la sensibilidad; me siento bien, me siento mal, me entusiasmo, me subo, me bajo...estoy totalmente tiranizado. Ese es un dolor. Y que distinto es un hombre del desierto acostumbrado a tener una meta, y ni la muerte le impidió seguir afirmando lo mismo.


Con otro lenguaje, en el libro “El ojo interior del amor” (pag. 146), nos dice que cuanto más avanza la sicología no hace más que descubrir que el proceso místico es un proceso también de sanidad sicológica. Y podemos revertirlo, que la sanidad sicológica es parte integral de la sanidad espiritual, no suficiente, no son iguales. Pero la sanidad mística, qué es en el fondo, sino estar integrando al hombre. La noche oscura tiene algo del psicoanálisis, hace que el submundo del hombre quede en la presencia del Amado y me lo ayuda a ordenar sin que desespere.


Ni en sicología, ni en espiritualidad, ni en la vida, el orden viene normalmente, sino después que se despierten grandes tormentas. La gran confusión de quien se está sanando es que aparentemente tiene mucha menos tranquilidad. Antes estaba más tranquilo, pero no estaba mejor. En la medida que me voy haciendo más grande se va despertando la humanidad y el hombre que Dios creó. Es doloroso, porque como Abraham es pasar de lo familiar a lo desconocido. “Habrán de sufrir grandes tormentas que sacudan las raíces de nuestro ser. Es posible que nos sintamos aplastados por rachas de ira, por una ansiedad y miedos indefinidos, por una sexualidad tumultuosa, por una rebelión contra Dios y los hombres. Puede que las tendencias neuróticas que la mayoría de los hombres las tenemos, aparezcan que partes de la psiquis no satisfechas quieran su satisfacción, preguntas no hechas, ahora hay que hacerlas, curiosidades no satisfechas hay que resolverlas, que se pierdan los amigos, se fracase en el trabajo, o que nos portemos como tontos delante de los demás. Y esto puede que se prolongue por un largo tiempo. Pero no teman, ‘Soy yo’. Lo peor en este viaje es el miedo, el desaliento, o la desesperación, por eso, no hay que temer y estar tranquilos. Feliz la persona que en esa situación encuentre un amigo que le entienda, que le pueda animar y consolar y que le ayude a comprender la situación y ver lo que está sucediendo. Feliz la persona que pueda llegar a aceptar esta situación”.


“Esta autoaceptación es la primera gran clave para la integración de la personalidad, aceptarme tal como soy, tal como estoy. Sin embargo, esta autoaceptación solo es posible en virtud de la creciente convicción experiencial de que soy amado por otro, hondamente amado. Sí, lo primero no es que yo amo, sino que soy amado, no que soy amor sino que acepto amor, y por medio de esta aceptación del yo y del amor voy creciendo desde la infancia hasta la adultez. Cuando yo era niño hablaba como niño, de la misma manera en este proceso curativo se resuelven las neurosis, y fijaciones...La paradoja es que la unión a veces viene despertando la fuerte desunión, la conciencia de la fuerte desunión.”  Una de las maneras que tiene Dios de invitarnos a la unión, es haciéndonos tomar conciencia de que no estamos unidos ni en nosotros mismos, ni entre nosotros.


El alma llena del Espíritu termina irradiando presencia de Dios. María en un momento de su vida ya no habla más, pero esto no es porque no tenga nada que decir, sino que su presencia es palabra aunque no diga palabras.

10 Charla


“Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo hizo esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dicen que soy? Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, contesto Pedro. Bienaventurado eres Simón porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Desde aquel entonces Jesús comenzó a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas. Tomándole aparte Pedro se puso a reprenderlo: Lejos de ti Señor, de ningún modo te sucederá eso. Pero El volviéndose le dijo a Pedro: quítate de mi vista Satanás, escándalo eres para mí porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.”


Comencé con este texto de Mateo justamente como un comentario a la anotación de la canción 19. Nos dice el n.1: “El alma desea las más altas y excelentes comunicaciones de Dios y éstas no las puede recibir en compañía de la parte sensitiva, a tal punto que desea que Dios se las haga sin ella.” Pedro iluminado por el Espíritu es capaz de decir tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo, y el mismo Pedro, cuando piensa un rato después, desde su humanidad, los caminos de Jesús, tiene que terminar confesando que el pensaba como los hombres. Entender un punto del misterio no da derecho a hablar de todo el misterio y entender con una de las potencias humanas algo del misterio, no significa que lo puedan acompañar simultáneamente todas las potencias humanas y hablar como si fuera algo que vimos con naturalidad. 


Justamente la tensión del desposorio espiritual es tener mucha luz en un sentido muy hondo y el mismo tiempo el dolor de no poder tener armonía, paz, y purificada de tal modo las capacidades humanas que puedan sintonizar con el Espíritu. Por más que haya que salvar la sensibilidad, los sentidos interiores, todo el hombre, hay que aceptar que totalidad nos pide jerarquizar y ordenar. La única manera de poder conservar todo es ordenarlo y jerarquizarlo. Si no hay jerarquía de valores, si todo vale lo mismo, terminamos en confusión y sin poder avanzar. En cambio, la única manera en que todo se puede integrar es cuando todo se lo pudo jerarquizar. 


Un ejercicio práctico de esto es tratar de ser expertos en apetitos humanos. El no tener miedo de poder sacar a luz todos los deseos y apetitos que tiene un hombre, pero a condición que luego los jerarquice y comprendamos que en el ejercicio profundo de algunos están incluidos muchos otros. ¿Cuál es la apuesta de fe que hay que hacer tanto en el orden sobrenatural  y natural? Que en la realización de los deseos más profundos van incluidos muchos secundarios. Ortega y Gaset nos dice: “Nuestros pensamientos y apetitos singulares no aparecen juntos a merced de un zurcido, sino que se le siente nacer de cierta raíz íntima”. No es un zurcido lo que hay que hacer, sino que brota de una fuente única, en lo profundo vamos a encontrar que lo que parece atomizarnos, tiene un solo grito en el fondo del hombre.


En el n.2 nos dice lo que el alma le pide al Esposo: Que se le comunique en lo hondo del alma, que embista e informe sus potencias con la gloria y excelencia de su Divinidad.


En el n.4: “...y mira con tu haz a las montañas.” Es decir, le pide que embista en lo más profundo de ella. En lo más profundo de las potencias más altas del hombre: entendimiento, voluntad y memoria. Como si hubiera comprendido la esposa que lo que importa es  ‘estar embarazada’. Si lo estoy voy a dar a luz. Lo que importa es haber recibido la visita de Dios. “Y no quieras decirlo”, no te comuniques ya como antes, esas comunicaciones externas, que me hacían aparentemente gozar mucho, pero que eran portadoras de poca divinidad. No siempre entusiasmarse, no siempre tener los sentidos aparentemente enfervorizados significa tener mucha capacidad de comunicación de Dios. “Una persona espiritual, llegada a la madurez interior, se hace instintivamente sobria” (Ruiz Salvador. Intr. 516). Lo mismo pasa en el plano humano. Un adolescente come de todo, cuando se es más grande ya no. El paladar se empezó a especializar. Sigue: “acarrea daños gravísimos instalarse desde un principio en las zonas del espíritu sin haber pasado por las ansias del sentido”. 


Un adolescente que quiere ser adulto ya, copia en lo exterior a los que no se han ahorrado el camino de la vida. Este gesto aparentemente heroico puede ser una huida ante la dificultad de seguir cansado, al Dios de los caminos. A veces hay gestos heroicos que en el fondo huyen de la batalla del tiempo. Los humanos maduramos en el tiempo. En un instante queremos arreglar lo que hay que padecer en el tiempo. “La vida del espíritu, significa un triunfo cuando ha incorporado la sensibilidad, si la destruye no habrá medio de reemplazarla”. Matamos algo esencial. “Demuestra la experiencia que a las personas faltas de sensibilidad, no les brilla el espíritu”. “Qué horror si mi padre me amaba solo por caridad cristiana”. Fíjense las frases que utilizamos: “es una amistad espiritual”. La verdadera amistad implica todo. “Aborrecemos esa forma de virtud que sin necesidad sacan demasiado a la superficie su contenido sobrenatural. Es verdad que el cuerpo tiene su fuerza en los músculos y los huesos. Pero la belleza y el encanto están en la carne llena y la piel suave. No está bien un rostro huesudo y áspero. El santo artista debió de confrontar más de una vez involuntariamente su finura sensitiva y humana con la dureza espiritual de personas que vivieron con él. Qué diferencia. Los resultados pregonan que la renuncia y educación del sentido fueron de muy distinta calidad en uno y en otro caso. Poseen algunas personas una cualidad que les lleva sin esfuerzo del sentido al espíritu, y a estas se las llama ‘almas voladoras’.


No quieras decirlo como antes, pero tampoco me lo quieras decir antes de tiempo. Esa es la tensión: ni quedarse en etapas pasadas, ni querer adelantar etapas. Tener la humildad de que Dios todavía me hable en las creaturas y de los modos más simples. Recordemos que en el fondo no entendemos nada, lo peor que podríamos hacer es preguntarnos constantemente donde estamos. 


En el n.6 dice: “El mirar de Dios es amar y hacer mercedes”. En el n.7 dice: “Es a saber, de la que va por ínsulas extrañas y ajenas de todos los sentidos y del común conocimiento natural”. En realidad el corazón o el alma enamorada, el alma en búsqueda del Dios misterio y siempre extraño salvo para sí mismo camina en la oscuridad.. Nadie puede explorar tierras nuevas e ir por caminos con señales. Para un explorador se acabaron los caminos. Al avanzar tiene sensación de estar perdido. ‘Caminante no hay camino, se hace camino al andar’. Aquí se podría leer el cap. 13 de Subida n.11-12. Cómo hay que acostumbrarse por modos y vías extrañas. No nos puede acompañar nuestro sentido común. Santa Teresa habla del problema de las almas concertadas, para las cuales la claridad mata el misterio. El misterio no puede ir acompañado de la racionalidad permanente.


En los capítulos 20 y 21,1 dice: “Para llegar al matrimonio espiritual no basta estar limpia y purificada sino que necesita estar fuerte. Porque lo que va a recibir es muy grande, es el abrazo estrecho de Dios”. La purificación de Dios o las pruebas, no solo tienen un sentido por la cantidad de pecados o fragilidades o maldad, sino por lo alto que está por suceder. La intensidad de la noche y la duración está en relación a nuestros posibles desórdenes o también a lo que se está por edificar. Cuando viene un constructor y comienza a cavar cimientos, cuanto más profundo podemos deducir lo alto del futuro edificio. No podemos entender lo que va a suceder con detalle porque sólo el arquitecto tiene el plano. 


En el n.2 dice: “...para venir a él, ha menester ella estar en el punto de pureza, fortaleza y amor competente...” Cita el Cantar: “¿Qué haremos a nuestra hermana en el día en que ha de salir a vistas y a hablar, porque es pequeñuela y no tiene crecidos los pechos?”. Es una niña, no tiene crecidos los pechos, es chiquita y ya está queriendo volar y es una nena. Al final del n.2 dice: hay que crecer. “Y para guarnecer con él a la esposa, es menester que ella sea puerta, es a saber, para que entre el Esposo, teniendo ella abierta la puerta de la voluntad para él por entero y verdadero sí de amor, que es el sí del desposorio, que está dado antes del matrimonio espiritual; entendiendo también por los pechos de la esposa ese mismo amor perfecto que le conviene tener para parecer delante del Esposo Cristo.” Como si dijéramos: Alto, queres hablar de amor. “Apártalos amado que voy de vuelo” y hay que crecer. ¿Qué dice la niña cuando le dicen que tiene que crecer? “Es cierto no soy muy grande, pero mi deseo sí es muy grande. Que es como decir: Mi alma es fuerte y mi amor muy alto, para que no quede por eso. Lo cual también aquí el alma esposa, con deseo que tiene de esta perfecta unión y transformación...” La estatura de un hombre se mide más por su deseo que por su realidad. Más vale un deseo grande que algo ya terminado y pequeño.


Vamos entendiendo porqué Dios avivó tanto el deseo. Avivaba el hambre, el vacío, el espacio, la ausencia, para hacer tomar conciencia de la grandeza del deseo y de la unicidad del mismo. Cuando hay un deseo grande, ese sí va a atravesar fuertes y fronteras. Nadie puede en la vida renunciar a ser feliz. El que llegó a encontrar en dónde está la felicidad, ese va a pagar cualquier precio, porque a ser feliz no se puede renunciar. Lo malo es cuando hay dudas, en qué es lo que me va a hacer feliz. Por eso pudo saltar del camino y pactar con otras cosas.


Aquí nos encontramos con otras de las características del amor. A finales del n.2 dice: “...el entero y verdadero sí de amor, es el sí del desposorio que está dado antes del matrimonio espiritual”. Hasta en la pasión, Jesús tuvo que dar su sí en Getsemaní y por eso pudo darlo en la cruz. Siempre hay un si antes. No es lo mismo el compromiso que el matrimonio. Hablando por ejemplo de la formación, ¿qué habría que ver antes de los votos perpetuos? San Benito decía que cuando alguien golpeaba las puertas del convento hay que ver si verdaderamente busca a Dios. Si tiene deseo, si. El resto lo damos aquí, pero no podemos suplantar el deseo ya que eso lo despierta Dios y la generosidad del corazón.


Terminando el n.3 dice: “...que el Esposo queriendo concluir con este negocio dice que va a intervenir él y va a terminarla de disponer en la parte sensitiva y en la parte espiritual, porque si la esposa está interesada, tiene el deseo, El tiene más.” Qué bueno es percibir que en el fondo lo que Dios va a poner acá en el fondo del corazón es paz, tranquilidad, seguridad. Qué vaivenes tiene la vida. Hay momentos en los que hubiéramos jurado que todo estaba perdido y ahora sin embargo viene la paz. Otra vez nos encontramos con la idea del movimiento, del camino. Donde hay vida, hay movimiento. Más que aferrarse a una etapa del camino hay que animarse a vivir todas las etapas y pasar con la misma confianza en las buenas y en las malas. Von Balthasar, en un libro llamado ‘En el corazón del mundo’, pone la imagen de un río para entender la vida espiritual. Va mostrando como el río va pasando desde zonas altas, torrentes, valles, etc. hasta que desemboca en el mar y como las aguas confían en el lecho del río que sabe a dónde la lleva.


En el n.4 sintetiza todo lo que sigue: “Pone el Esposo Hijo de Dios al alma esposa en posesión de paz y tranquilidad, en conformidad de la parte inferior con la superior”. Es como si Dios nos dijera: Puede haber armonía. Nosotros muchas veces juraríamos que no es posible. Dice “poner en razón”, es decir que Dios ayuda al hombre a poner orden y armonía. Y cómo los dones preternaturales que perdimos por el pecado original, se conquistan a fuerza de cruz, pero se conquistan. Dios vuelve siempre sobre sus planes. El que perdió en un árbol, va a ser redimido en un árbol. “Al principio era así”. En el principio no era el hombre dividido, está apuntando a su proyecto original.


En el final del n.4 nos dice que la gracia purifica, sana y eleva. Eso es lo que está haciendo Dios: Transforma vivamente al alma en sí, todas las potencias, apetitos y movimientos del alma pierden su imperfección natural y se mudan en divinos. Se nos está purificando, pero también se nos está elevando. Por eso sería triste reducir la ascesis a que falte pecado y no darnos cuenta que la parte esencial de la purificación no es quitar el pecado, sino disponer lo humano a la manera de lo divino, que es más difícil que lo otro. 


En el n.6 dice: “...leones, ciervos, gamos saltadores”. Se está refiriendo a los apetitos, a la concupiscencia, a la ira. Esto tiene consecuencias muy importantes para la convivencia. Dice: “ ...por los ciervos y gamos saltadores, entiende la otra potencia del alma, que es concupiscible, que es la potencia de apetecer, la cual tiene dos efectos; el uno es de cobardía y el otro de osadía. Los efectos de cobardía ejercita cuando las cosas no las halla para sí convenientes, se retira, encoge y acobarda. Y cuando las haya convenientes no se encoge ni acobarda, sino atrévese a apetecerlas y admitirlas con los deseos y afectos.” Dice leones. No pensemos en nadie sino en nosotros mismos. Muchas veces decimos ‘parece una leona’. Hay una cita en que San Juan nos habla que el alma es como la osa que le quitaron el cachorro y lo defiende con dientes y garras. Hay algunas personas con las que se puede discutir y no pasó nada. Con estas otras uno sabe que si llega a decir algo se vuelve como una fiera. ¿Cómo reacciona cada uno de nosotros?


En el n.7 dice: ‘conjurar’ y es de notar que no conjura el Esposa aquí a la ira y concupiscencia, porque estas potencias nunca en el alma faltan, sino a los molestos y desordenados actos de ellas, significados por los leones, ciervos y gamos saltadores, porque estos, en este estado, es necesario que falten. El problema no son las potencias sino los actos desordenados. Hay personas que tienen alma de águilas y quieren ser un gorrión. Uno ve que se están matando, que son unas leonas disfrazadas de ovejitas. Tiene que santificar a la leona, pero no convertirse en ovejita. No es cuestión de matar la ira sino el egoísmo, ya que todo lo otro forma parte del hombre. El problema es que no clamen de más. Esto es muy importante, porque esto hace que seamos o no personas tratables, por Dios y por los demás. Si soy muy pantera, por miedo a un arañazo no se me van a acercar, y hay un momento en el que uno tiene que bajar la guardia y decir: ‘por favor pasen, corríjanme, písenme, hagan lo que quieran, ayúdenme a alcanzar lo que yo quiero. Si me quieren hacer caso háganme caso y ayúdenme a buscar lo que yo más quiero y no hagan caso a mi mal humor.’ Tenemos que ayudar a los demás, porque si no, la impresión que da es que lo primero que nos importa es que no nos molesten y nada más que eso. Así los demás se quedan en la puerta porque no tienen vocación de suicidas. Qué lástima, qué dura es esa imagen del evangelio que dice: “...si no los reciben, sacúdanse ...vayan a otro lado”. El evangelio es una propuesta, la amistad es una propuesta.


En el n.11 vale la pena detenerse: “...el mar ni mengua por los ríos que de ella salen, ni crece por los que en ella entran.” Es una bella imagen de un estado de gozo y de paz. No varía substancialmente la vida ni por algo muy lindo ni por algo muy feo.


En el n.12 “...de donde todas las veces que a esta alma se le ofrecen cosas de gozo y alegría, ahora de cosas exteriores, ahora espirituales e interiores, luego se convierte a gozar las riquezas que ella tiene ya en sí”. Todo lo demás es accidental. Vean que sutil es esta descripción: “porque tiene de alguna manera la propiedad de Dios en esto, el cual, aunque en todas las cosas se deleita, no se deleita tanto en ellas como en sí mismo porque tiene él en sí eminente bien sobre todas ellas. Y así, todas las novedades, más le sirven de recuerdo para que se deleite en lo que ella tiene y siente en sí, que en aquellas novedades”. Cuando yo tengo una inmensa alegría en el corazón y recibo otra alegría, la alegría nueva, más que reemplazar a la grande me sirve para despertar la conciencia de lo que ya tengo. Cuantas veces nos pasa leyendo un libro, que más que agregarnos, nos despierta a gozar de lo que ya sabemos.


Esto está muy bien explicado en el n.13: “Cuando una cosa da gozo y contento al alma, si tiene otra que más estime y más gusto le de, se acuerda de aquella y asienta su gusto y gozo en ella.” González de Cardedal en el libro “El elogio de la encina” se plantea hasta que punto puedo tener un amor y otros amores. Es una tensión de la vida. ¿Puedo tener al amigo Dios y tener otros amigos? Pone el ejemplo de la música, donde por ejemplo una sinfonía tiene una unidad aunque tenga dentro de ella muchos movimientos. Pero la belleza de los pequeños movimientos ayuda a la gran belleza del todo. La alegría de un amigo en el fondo es buena cuando me despierta la conciencia de la gran amistad con Dios.


En el n.15 nos encontramos con que siempre San Juan está sufriendo crisis de lenguaje: “...siempre es menos lo que se puede decir”. Siempre se dirá menos. “Y es tan poco lo que habemos dicho de lo que aquí pasa y lo que se puede decir con palabras, que siempre se diría lo menos...”


En el n.16 “el canto de sirenas significa el deleite ordinario que el alma posee.” En la medida en que vivimos en las profundidades, nos pasa como al mar, que es mucho más estable en el fondo que en la superficie. Quizás el secreto está ahí, en la medida que hay profundidad, hay más estabilidad. Porque en la periferia del mar o en la periferia del hombre estamos expuestos a ser alterados permanentemente, un  viento puede despertar un oleaje, una contrariedad puede despertar todo. Si vivo allí en la superficie seré como un bote, de lo contrario como el submarino, que puede padecer encierro pero no mareo, porque no hay oleaje. Pidámosle a la Virgen, vivir ahí, que creo es otra de las interpretaciones de “guardaba todo en el corazón”. Como dándose cuenta que el lugar desde donde vivir para salir con hondura y majestuosidad, y a donde poner la vida para poder entenderla, es el corazón.

CHARLA  n. 11


“Correré Señor por el camino de tus mandatos cuando me ensanches el corazón”.


Es muy importante tratar de no medirnos o no compararnos. Que sea un efecto, como el decantamiento, algo que se provoque naturalmente. Estamos ante una historia de amor que tiene distintas etapas. El Cántico nos permite devolverle proporción a libros como la Noche. Si no se lo lee a la luz de toda la historia de amor uno puede perder perspectiva para entender un momento. Por eso el Cántico nos devuelve proporciones y nos permite ir insertando todos los libros dentro de esta historia.  Es bueno ver que hay etapas que parece que son eternas y solo a la luz del fin se ve que eran momentos.


El matrimonio espiritual puede convivir con profundas crisis externas. El San Juan que canta esto, que lo escribe, primero lo sufrió en la prisión de Toledo, después pudo estar a punto de ser expulsado de su orden, enfermo. Seguirlo a Jesucristo es encontrar la paz en un sentido muy hondo, pero es perder para siempre la paz en otro sentido.


En el n.1 de la C. 22 se nos dice con qué alegría está Dios al encontrar a esta ovejita, a esta esposa y de verla en esta etapa del camino. La alegría de ver al alma ganada y perfeccionada, ya segura. Y dirá al final del n. 1 que el alma en sus brazos es la alegría de su corazón. Contentar a Dios, ser su plena alegría es estar definitivamente en sus brazos.


“Entradose ha la esposa, en el ameno huerto deseado, y a su sabor reposa, el cuello reclinado, sobre los dulces brazos del amado”. En la declaración nos va a decir que todo lo que precedió hasta ahora fue una gran disposición e instrumento para este estado de perfección. A tal punto, esta palabra disposición es importante que es de alguna manera lo que estamos haciendo en toda nuestra vida. En llama de amor viva, hablando a los directores espirituales, a los formadores se les dice: “Conténtense con disponer, ir más allá es cosa del Padre”. La vida es una gran disposición, nos disponemos para la acción de Dios. Ponemos la leña, pero el fósforo lo pondrá El.


“...después de haber salido victoriosa, ha llegado a este estado deleitoso del matrimonio espiritual que él y ella tanto habían deseado.” En la canción 22,6 nos va a decir en realidad, que no va a haber descanso ni para Dios ni para el hombre, hasta que no se de este encuentro de amor. Notemos que dice descanso de Dios y del hombre. Hasta que no se diga con Pablo: “Ya no vivo yo, sino es Cristo quien vive en mí”, no Dios ni el hombre encontrarán descanso. Ni Dios hasta ver a su hijo o su esposa entre sus brazos, ni el hombre hasta hallar puerto seguro y Persona a medida de su corazón.


Vamos al n.7 que dice: “...y a su sabor reposa el cuello reclinado”. El tema que está acá atrás, en la lógica que si hubo unión hay transformación, quiere decir, que una de las cosas que principal y primeramente tiene une comunicarle Dios al hombre es fortaleza, para ser susceptible de semejante amor, semejante encuentro, de semejante altura de vida. Y esta transformación, es decir, la fortaleza de Dios dada al hombre, Dios la va haciendo de apoco. Aquí una de las imágenes para iluminar esto es el fuego. Se acuerdan que en Noche Oscura, cuando sintetiza hacia el final, nos dice que la purificación del alma es como el fuego que va a transformar al madero en el mismo fuego ( 2N 10). Esto es un proceso.


En el n. 8, Dios es la puerta y dulzura del alma, Dios comunica sus propiedades. Por ahora solo hago mención de la cita del Ct. 8,1, donde la esposa deseando este estado que Dios le propone canta, pide o reza utilizando las palabras del Cantar (las comentará en 24,5). Es de notar la proximidad con que utiliza la misma cita. ¿Cómo termina este n. 8? “Ya pasó el invierno y se fue la lluvia, aparecieron las flores en nuestra tierra” (Cant. 2,11).


La Canción 23 comienza con una de las propiedades del amor, con una de las que hemos ido tratando de señalar a lo largo del Cántico. “El verdadero y entero amor, no sabe tener nada encubierto al que ama”. El que quiere en serio y de verdad no puede guardar nada, no tiene secretos.


Esto explica por qué nos protegemos tanto del amor, porque el amor nos deja a la intemperie. El amor a la larga pide verdad. Por algo Adán se escondió de Dios, se vistió y se escondió. Porque el amor no puede ver nada encubierto, entonces o me escondo o se da cuenta de qué me pasa. Pobre Adán, se creía que se iba a esconder de Dios, y lo que Adán no contó es que un día en Cristo, Dios iba a ser despojado de sus vestiduras y le iba a arrancar nuevamente al hombre su secreto. Lo que no hizo Adán lo hizo Jesús, Adán se fue a esconder y en Cristo, Dios volvió a dejar al hombre desnudo frente a sí, para poder terminarlo de hacer.


¿Qué significa que Dios no haya podido guardar nada encubierto? El misterio de la encarnación y de la redención. En 2S 22 está muy bien desarrollado. Se lo puede sintetizar con una frase: “Dios en Cristo se quedó mudo porque nos lo dijo todo”. En Cristo, en su rostro humano, nos hizo accesible el rostro invisible de Dios. En el n. 1 realza San Juan como la encarnación es en realidad el principal de los misterios porque los incluye a todos. La redención es una consecuencia de ese acto primero.


En el n. 2 podríamos decir que Dios no se retracta jamás. ‘Los dones y la vocación son irrevocables’. Cuando Dios amó, amó. Y cuando Dios decretó un camino, lo decretó. Vieron que hay papás y mamás que uno va y les chilla un poco y aflojan. Pero Dios no afloja. Decidió salvar al hombre por el hombre, como diciendo: así que yo te quise salvar viviendo en el mundo sin ser del mundo, tratando con las creaturas, pudiendo ser espiritual en la carne, etc. ; así que como Adán perdió en un árbol, yo te voy a salvar en un árbol, no voy a cambiar de camino. Es como el ejemplo que les puse: La novicia que va a la cocina y se le quema la comida pide a la madre la cambie de oficio. Lo siento, hay que ir nuevamente e intentarlo, aprenderás a cocinar cocinando. El hombre tiene que aprender a santificarse en el hombre.


El sentido más hondo de esto es porque el amor es delicado y fíjense que es amor tener con alguien compasión, pero es más amor disimularle la compasión que le tenemos, ni siquiera dándole la sensación que lo que le regalamos lo regalamos, sino que ya lo tiene. Un verdadero maestro cuando habla con un alumno, no le da la sensación que lo está desasnando, sino la sensación que tiene el alumno es que lo descubre él, no que se lo acaba de enseñar el maestro. Como decir me salió esta cosa, y no se da cuenta que el otro lo indujo, lo empujó a él a esa conclusión. Eso es lo mismo, la salvación no quiere ser solo misericordia de Dios, desde arriba.  En cambio, Dios nos regaló en Cristo un hermano, capaz de ponerse a nuestro lado y de merecer la salvacion. Fue un acto de amor, de confianza y de obediencia de un hombre el que le arrancó por justicia a Dios la salvación. Y esto es una delicadeza de Dios.


En el n.3 encontramos toda la simbología del Génesis: “el que cayó por el fruto de un árbol, se salvará por el fruto de este otro árbol”.


En el n.4: En la cruz te di la mano que te permita ponerte de pie. Como diciéndole al hombre, ahí te di la mano. “Levantándote de tu bajo estado en mi compañía y desposorio” Parecida a la escena en que Pedro cae de rodillas y dice: “Apártate de mi que soy un pecador. Levántate,  yo te haré pescador de hombres.”


“Y fuiste reparada”. En la cruz Dios nos reparó. Donde perdiste la vida, yo te di la vida. “Donde tu madre fuera violada”. Dios es capaz de recrear, por eso nunca digamos ‘yo ya perdí, yo ya estoy arruinado’, porque Dios puede recrear al hombre, volverlo a la obediencia, a la inocencia, a la virginidad. Más aún, no es que nos la recree, nos la da, porque la que teníamos al principio era solo un anticipo de la verdadera que es un don para el final.


La vida cristiana no es guardar en un frasco y que no se rompa lo que tenemos, sino hacernos capaces de recibir lo que todavía no tenemos, y que es lo más lindo y es lo que se nos quiere dar. La fidelidad nos tiene que ser dada porque la fidelidad es de Dios, él mismo es el don.


Y tal es la sabiduría de Dios que sabe sacar bienes de los males (n. 5). Conocen el dicho, que no nunca puede decir ¡qué desgracia! Es un proverbio hindú: Un joven se cae de un caballo y se rompe la pierna, su padre piensa que mala suerte. Al rato un grupo de soldados pasa reclutando jóvenes para ir a la guerra y pasan de largo al ver  que su hijo estaba accidentado. La desgracia no había sido tan desgracia. No sabemos nada. Dios sabe sacar hermosamente de los males, bienes. En esta lógica, mis desgracias de ahora pueden no serlo tanto.


En el n. 6 nos dice que cuando Dios ama, lo hace como Dios, y esto es sin medida. Cuando Dios ama no lo puede hacer a medias. Dios en el bautismo nos regaló todo. A nosotros nos lleva la vida tomar posesión de lo que el nos da. 


Aquí cita Ez. 16,5-14. La mirada de Dios es amar y poner bienes, recrear, revestir. Miren qué lindo si algún día tuviéramos la mirada de Dios, ante las miserias nosotros también amaríamos, recrearíamos, revestiríamos.  Cuando el hombre ve la miseria cree que hay algo a juzgar y reprochar y Dios ve algo a sanar y elevar (cf. Sabiduría de un pobre).


Hay que recordar que para poder responder a Dios, como Dios se merece hay un largo camino. El camino largo de llevar las cosas de la existencia a la conciencia.  Nos lleva la vida ser conscientes de qué somos, darnos cuenta de lo que nos está pasando.


En la canción 24, ya no puede decir más ‘Padre mío’, sino ‘Padre nuestro’, si hubo comunión y ya no son dos, sino uno en una misma carne, se le comunican al hombre todas las propiedades de Dios, todas las propiedades del Esposo, El es el lecho de reposo.


En el n. 2 dice: “...en las dos canciones pasadas ha cantado el alma esposa las gracias y grandezas de su amado el Hijo de Dios;  y en ésta no solo las va prosiguiendo, mas también canta el feliz y alto estado en que se ve puesta y la seguridad de él. Y lo tercero, las riquezas de dones y virtudes con que se ve dotada...en fortaleza (notemos como aparece seguido el tema de la fortaleza). Lo cuarto, que tiene ya perfección de amor. Lo quinto, que tiene paz espiritual cumplida...” Al final pone: “como se puede en esta vida poseer y gozar”. Siempre la trascendencia. 


“Nuestro lecho florido”. ¿Y quién es ese lecho, sino el esposo? Es el pecho del esposo el lugar donde se comunican sabiduría y secretos, gracias y virtudes. Recuerdo una expresión muy bonita que dice: ‘será teólogo aquel que sepa descansar en el pecho de Jesús”. Logrará entender los santos misterios de Dios quien aprenda a reposar en el Corazón de Jesús, y si mal no recuerdo así termina el poema de Noche Oscura: “Quedéme y olvideme, el rostro recliné sobre el amado...”.


Después dice: “De cuevas de leones enlazados”. Está hablando de las virtudes que están seguras y amparadas. ¿Quién se mete en una cueva donde la leona tiene sus cachorros? Hasta el demonio teme mucho a estas almas que tienen esta perfección. No solo no se mete con ellas, sino que les teme.


En el n.4 dice que estas virtudes están enlazadas. Hay un dicho tremendamente lapidario: Tengo todas las virtudes o no tengo ninguna. En cristiano, no puede ser que alguien sea verdaderamente justo y no pobre. Las virtudes van unidas. Puedo ir creciendo a través de una virtud en todas las otras. En la adolescencia nos decían ‘estás en la edad del pavo’, porque el adolescente está desgarbado, feúcho, está creciendo.  Sin embargo, todo eso es señal de que se está creciendo y que se va a poner bien.


En el n.5 nos dice: “¿Quién te me diese, hermana mía, que mamases los pechos de mi madre, de manera que te hallase yo sola fuera, y te besase yo a ti y no me despreciase ya nadie?” Y comenta: “Este beso es la unión de que vamos hablando, en la cual se iguala el alma con Dios por amor.” El beso es por la igualdad de amor, entonces le dice hermano. ‘Y que mamase de los pechos de su madre’ es consumirle todas las imperfecciones y apetitos de su naturaleza que tiene de su madre Eva. Porque todo eso impide gozar en plenitud nuestra comunión con Dios. Recuerden que el tormento del desposorio espiritual es estar ya unidos a Dios y sentir en nuestro ser el combate interior, de que todo nuestro ser se está rebelando a que Jesús sea el Señor. Sólo un místico sabe lo que cuesta y lo que significa poder llegar a decir hasta con los sectores más secretos y recónditos de nuestro ser ‘Jesucristo es el Señor’. En otras palabras, lo que cuesta que su amor reine en todo nuestro ser. El cristiano en Cristo está llamado a ser rey, y no porque someta pueblos, sino porque logró gobernar primero su propio ser.


“...le hallé solo afuera”. Que se una con El fuera de todas las cosas, poder trascender las creaturas. “Desnuda según la voluntad y apetito de todas ellas, y así no la despreciará nadie”.


En el n.6, nos advierte que esto no siempre lo está gozando en acto, hay cosas que pueden estar casi sin que se de cuenta el que las tiene. No siempre tener es ser consciente que se tiene, aunque el alma esté llena de virtudes en perfección, no siempre las está en acto gozando. Por eso es verdad esa expresión que la dicen los mismos santos y la escritura: ‘nadie sabe si al mismo tiempo es digno de amor o de odio’. Solo Dios lo sabe, el alma no.


Sigue diciendo: “¡Dichosa el alma que en esta vida merece gustar alguna vez el olor de estas flores divinas!”  Como diciendo, ‘suertuda’ si alguna vez se da cuenta, si Dios le muestra lo que está pasando adentro. Con lo cual significa que si no nos damos cuenta no es que no esté pasando nada.


En el n. 7 dice: “En púrpura tendido” Púrpura es la Caridad. Retomando el tema de las virtudes afirma: “La caridad es la plenitud de todas las virtudes, pero no las suprime, sobre ellas se asientan y conservan.” La caridad no viene a sustituir todas las demás virtudes, pero le viene a dar capacidad de alcanzar a Dios, las perfecciona, las orienta. Por eso San Pablo decía que ‘si no tengo caridad, nada soy’. Todas las virtudes sin la caridad no sirven, pero la caridad supone todas las otras virtudes y las plenifica. ¿Porqué la caridad provoca gozo? Como amar supone ejercer todas las otras virtudes, en el fondo el hombre que ama, es el único hombre que pone en acción a todo el hombre que él es. Cuando uno ama todo nuestro ser está participando, uno ama con los pies y con la mente, con el corazón, por eso hay satisfacción y felicidad, al participar todo lo que somos.


“El amor perfecto echa afuera todo temor” (n. 8). Hace referencia a 1Jn. 4, 18. El amor perfecto de Padre engendra el temor perfecto de hijo. No es el temor que nosotros conocemos, es el temor de no amar como somos amados. En el fondo, las virtudes son un escudo que nos defiende.


“A zaga de tu huella las jóvenes discurren al camino” (C.25). Con esta cita del salmo 118,32 comenzamos esta charla. “Cuando me ensanches el corazón, correré por tus caminos”. Quiere decir que puedo empezar a correr por el camino no cuando se ensancha, sino cuando se ensancha el corazón. (Recordemos que la piedra se acelera al acercarse al centro de la tierra).


El alma que tiene amor, también sabe ver el bien que tienen los demás, sabe gozar con el bien y las mercedes que tienen otros o que Dios hizo en otros (cf. n. 1).


Salteo unos números y vamos a los n. 9-10 y 11. “Vino, amadores y amigos, cuanto más añejos mejores”. ¡Cuidado con el fervor de los jóvenes!, parece y no es. Los jóvenes parecen y no son, los del medio ni parecen ni son, y los ancianos, no parecen y son. Por eso el ‘amigo viejo’ delante de Dios es de gran estima. El camino nos va a mostrar quienes se quedan a nuestro lado. 


Para finalizar con una imagen mariana, recordemos que ‘el mejor vino está al final’. Que lindo que los cristianos podemos ver la vida con esperanza, lo mejor está al final. Hay que saber esperar que madure el vino, que maduren los amigos, que maduremos nosotros. Hay que tener confianza, nos estamos añejando y algún día sabremos amar. “

CHARLA  n. 12


“Aunque hablara la lengua de los ángeles y de los hombres, si no tengo caridad, soy como un bronce que resuena o un címbalo que resuena. Aunque tuviera el don de profecía y conociera todos los misterios y todas las ciencias, aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy” (lCor 13).  (Canción 26-27).


Habíamos visto la descripción del amor matrimonial y aquello del salmo: “Cuando me ensanches el corazón correré por el camino de tus mandatos”; eso de  ‘vino, amadores y amigos, cuanto más añejos mejor’, que lo mejor está al final, que es cuestión de tiempo, de la obra de Dios en nosotros.


En estas canciones habla de una de las propiedades del amor, que es la reciprocidad, estudia la amistad. Porque para que haya amistad, que es la categoría que permite entender la caridad, hace falta que haya amor gratuito, amor de benevolencia, que busca el bien del otro. Pero para que haya amistad no basta esto, hace falta que haya reciprocidad, y continuidad en el intercambio de dones, de amor. Tener un ideal común, una tarea común. Y vemos que la tarea común es aquí el amor mutuo. En la c. 26 estará el énfasis puesto en el de El a nosotros, y en la 27 en la respuesta de amor.


Habíamos adelantado algo de esta c. 27 porque habíamos citado al menos dos veces lo que está en el n.3, donde nos dice que el ‘perfecto amor de hijo es fruto del perfecto amor de padre’. Con lo cual vemos que el amor es siempre iniciativa de Dios, porque en realidad el amor filial, el temor filial, es lo mismo, va a ser fruto primero del amor de Dios, como primera experiencia.


Por eso en la canción nos va a decir ‘en la interior bodega de mi amado bebí’. Primero uno bebe del amor de Dios, es El quien nos da a beber. Recordemos siempre que el cristianismo es respuesta, no es nunca iniciativa del hombre. En realidad, la creación es también iniciativa de Dios, por lo cual, aún las iniciativas humanas, que parecen surgir de nosotros, no son más que actuar capacidades puestas por Dios mismo. Aquí, en el n.3, identifica la perfecta caridad con el temor de Dios, temor fino, a disgustar, entristecer o a no saber corresponder como se merece al amor de Dios.


Hay un capítulo muy bueno en ‘Místico y Maestro’ que se titula ‘La educación en el amor’. Comienza diciendo: ‘El amor es la fuente de la vida, la salud del alma...’ y continúa mostrando lo que aquí estamos diciendo, cómo el amor de Dios es la iniciativa de la respuesta de amor del hombre. Solo el amor engendra amor.


Y nos va a decir San Juan en el n.4, que estamos hablando de una calidad de amor lamentablemente poco común. Y esto no se debe a que Dios no quiera que  muchos tengan amor. Se debe más bien a que son muy pocos los que se dejan amar. No es tan fácil dejarse amar.


En el n.5 continúa diciendo: “De mi amado bebí”. El es el que nos inunda, el que derrama, el que difunde amor sobre nosotros. Por eso, después citando al Cantar va a decir: ‘Metióme dentro de la bodega secreta y ordenó en mí la caridad (2,4). La manera de ordenar la caridad a un hombre, es dándole a beber primero la Caridad (cf. 26,7). Esto que parece tan simple de entender se prestó a muchos errores e incluso herejías. Como por ejemplo la de creer que el amor de Dios es respuesta o mérito del amor del hombre. Esto que teológicamente ya lo sabemos siguió siendo de hecho como el pan común de algunas espiritualidades. ‘El amor hay que comprarlo’, ‘el amor se paga’.


Hay ciertas prédicas que le piden a los cristianos un amor social con muy buena intención. Pero cuando pedimos conducta, sin haber hecho primero la propuesta de un amor gratuito de Dios, estamos cayendo en el pelagianismo. Es decir, la gracia es fruto de nuestras obras.


‘Ordenó el amor’. No por un decreto, sino que amar a alguien es ordenarle que nos devuelva amor sin haberlo decretado. Porque el amor pide amor. Si yo quiero exigirle la caridad a alguien, se la tengo que ofrecer primero. Cristo le dejó a la Iglesia su amor para que lo entregue a los demás. La Iglesia, sólo si entrega el amor de Jesús, puede recoger el amor de los cristianos.


En el n. 8 hay una buena excusa para los que no les gusta estudiar mucho. Dice que puede haber quienes entiendan poco y amen mucho y quienes entiendan mucho y amen poco. Decimos en filosofía que no podemos amar lo que no conocemos, pero ¿cómo puedo conocer lo que no amo? Y más cuando la ciencia es ciencia de amor, es ciencia de experiencia. “Puede la voluntad beber amor sin que el entendimiento beba de nuevo inteligencia”. Dios salta las reglas, puede infundir en el corazón humano plenitud de amor, sin que uno pueda distinguir misterios de fe o como se ama.


 No siempre es necesario que estén en acto las potencias para que en realidad estén amando o estén recibiendo amor (n. 11). Y con esto ¿qué nos está diciendo? ¡No te pongas el termómetro! o si prefieren ¡no te vivas pesando!. Hay que renunciar a querer saber siempre cómo estamos.


En el n. 10 dice: “cuando salía de haber bebido por questa vega, por la anchura del mundo, ya no sabía cosa”. Al lado de esta ciencia de amor, se da esta otra experiencia descripta en el n. 13: “este no saber del alma cosa del mundo, y le parece al alma que lo que antes sabía, y aun lo que sabe, es pura ignorancia”. Se pueden dar esas paradojas de no saber nada por haber tenido un saber diferente.


En la poesía n.8 dice: “Sin arrimo y con arrimo”, el n. 3 dice, mostrando así su gran coherencia: “Hace tal obra el amor que después que lo conocí, que si hay bien o mal en mí, todo lo hace de un sabor, y al alma transforma en sí... y me quedé sin saber toda ciencia trascendiendo.” Hay una sabia ignorancia que es por exceso de luz, por exceso de amor.


Al final del n.13 llega a decir con toda claridad: “la sabiduría del mundo es no saber acerca de la de Dios, y la de Dios acerca de la del mundo”. Creo que esto debería ser algo grabado en el corazón. ¿Qué tengo que aprender en la vida? Si no se esto no sé nada. Donde no se sabe a Dios no se sabe nada. ¿Está siempre claro entre nosotros los consagrados, que cuando no se sabe a Dios no se sabe nada? Este es un punto que tendría que quemarnos. Recordemos que bíblicamente, saber es ‘tener experiencia de’.


En el libro ‘Sabiduría de un Pobre’, se nos dice en boca de San Francisco, que el hombre ‘solo sabe lo que experimenta’. San Juan cuando empezó el Cántico, se dio cuenta que estaba hablando un lenguaje que pocos iban a entender. Por eso dice: ‘el que no lo haya vivido no lo puede entender’. El Santo empieza a hablar de la experiencia como fuente de conocimiento. En esta lógica nos dirá: “la persona puesta por Dios en puro amor, como no tiene experiencia del mal, ya no puede juzgar mal, y aunque escuche cosas muy malas, y las verá con sus ojos, no podrá entender que lo son, porque no tiene en sí hábito de mal, por donde lo juzgar, habiéndole Dios raído los hábitos imperfectos y la ignorancia”. Es como si no pudiera entender el mal y deja en la inocencia hasta lo malo. Se acuerdan que habíamos dicho que el hombre tiene capacidad de consagrar o pervertir. Aquí lo tenemos explicitado hasta el fin. El amor puro termina transformando y poniendo bien donde hay mal y no porque sea un ingenuo, no confundamos. Una cosa es ser un ingenuo que no sabe nada y otra el que ya mira por encima del mal. El estado de inocencia no es volver a Adán sino ir a Cristo Resucitado. 


¿Y qué pasa a quienes tienen esta ciencia de amor? Sonaron las comadres. “Poco te entremeterás en las cosas ajenas, porque aún de las tuyas no te acuerdas”. La inclina a ignorar y a no querer saber las cosas ajenas, ya bastante entretenida con lo que sabe.


Pero este estado, no lo deja a uno tonto. Por eso no se pierde el hábito de la ciencia, no es que está como borracho, no se pierde la razón, sino que se gana otra cosa. Recuerden que siempre lo cristiano es sumar. No elimina la ciencia, pero la engloba y le devuelve fuerza (n. 16).


Al final del n. 17, como resumiendo esto que venía diciendo, dice: “es mudarse en una nueva manera de vida” . Quien tiene caridad tiene un estilo, hay una atmósfera en torno a él. No solo se aniquila todo su saber primero pareciéndole todo nada, sino también toda su vida vieja e imperfecciones se aniquilan y se renueva en nuevo hombre.


“Y el ganado perdí que antes seguía”. Aún en personas de mucho amor, años de vida espiritual, es difícil que no tenga sus manías, sus cositas, sus apetitos, sus gustos e imperfecciones. Cosas que no le quitan grandeza ni santidad. Pero dice que el amor tiene capacidad de quemar ese ‘orín y moho de los metales en el fuego’, podemos esperar, que los caprichos e imperfecciones se terminen quemando. Hay que ser realistas y podemos llegar hasta el fin con el aguijón.


El punto 27,1 es importantísimo, comentarlo es arruinarlo.  Encontramos al místico con crisis de lenguaje, ¿qué le pasa? “Comunícase Dios con tanta verdad de amor, que no hay afición de madre que con tanta verdad de amor, que no hay afición de madre que con tanta ternura acaricie a su hijo, amor de hermano, amistad de amigo...a la ternura y verdad de amor del inmenso Padre” . Aquí nuevamente la trascendencia y la inmanencia, recuerden que el inmenso le devuelve estatura a Padre y Padre le da ternura inmensa, por eso nos los separa y aunque lastime inmenso le devuelve la fuerza al cariño que no es solo blandura y a su vez suaviza la inmensidad.


Luego va a parafrasear el evangelio: “Dios con humildad y dulzura está sirviendo al al hombre. Recordemos unos instantes que San Juan es hijo de un matrimonio que fue una aventura de amor, que le costó a su padre la muerte prematura por haber dejado todo, su condición social, por haberse desposado con una mujer pobre. Su mamá es quien lo inicia en la fe. Su papá muere cuando él tiene 3 años. Aquí nos encontramos también con el rostro materno de Dios.  

En Ll. 3,67; 1N 1,2, son citas en que figura Dios como madre. S.Juan es fruto de un Dios con rostro materno. ¡Qué paradoja! El llamado místico de las nadas, nos termina diciendo: “a los pechos de Dios seréis llevados y sobre sus rodillas seréis regalados (Is. 66,12). Como los profetas, que salvan por un lado la trascendencia de Dios frente a un Israel que lo quiere manipular encerrándolo en un templo, y sin embargo son aquellos que usan el lenguaje de amor humano con mayor vigor para expresar la realidad tierna y cercana de Dios. Ternura y cercanía pero no manipulable. Esa es la experiencia de un Dios vivo en los hombres de Dios.


Recordemos que la canción 26 hablaba más de la iniciativa de Dios. Dice en 27,2 “Cómo agradecerá ella, viendo los pechos de Dios abiertos para sí con tan soberano y largo amor” Me da todo. Si me amó así, ahora yo ¿qué hago?


Esta es una re entrega de amor, aquí sería un buen lugar para releer “Vuestra soy, para vos nací”.


En el n.3 dice: Si vos me diste amor, sabiduría y secreto, yo de hecho, no tengo otra cosa que darme toda. Si vos te diste todo, la lógica del amor es que me tengo que dar toda.


Y entonces en el n. 4 viene esta lógica: dar el pecho el uno al otro, es darle su amor y amistad y descubrirle sus secretos como amigo. Si El lo hizo conmigo, lo tengo que hacer con él. Amor con amor se paga. “Y yo le di de hecho a mi, sin dejar cosa”, es decir, la totalidad.


Vamos a analizar algunas palabras de este n. 6 que vale la pena prestarle atención: “Queriendo ser toda suya y no tener cosa en sí ajena de él para siempre”, son todos términos de totalidad. Toda, cosa y siempre, es todo lo que soy y para siempre. En el fondo es lo que se quiere expresar con los votos. ¿Qué son los tres votos? Es como decir ‘Señor, mi voto es toda’, pero si digo toda, nadie me va a entender, por eso digo: obediencia, pobreza y castidad. Porque entendí que te me diste todo. 


Y al fin de este número aparece la palabra “satisfechas”. Hasta ahora solo aparecía ‘insatisfechas’ y aquí se da ‘entregadas y satisfechas’. ¿Por qué? Porque al fin pude dando todo establecer justicia.


Cuando comienza el n. 7 podemos rescatar otra de las propiedades del amor: “la desposada no pone en otro su amor ni su cuidado ni su obra fuera de su esposo” y esto no porque está en un decreto. Es la lógica del amor. Ni siquiera los primeros movimientos. 


El n. 8 léanlo todo, pero yo rescato algunas cosas. Dice que no sabe otra cosa sino amar. Todo es amor, acciones, potencias, caudal. Es cuando la persona se ha integrado en el amor. Ha encontrado el punto que termina pacificando y ordenando el ser.


A fin del primer párrafo dice: “El cual es de tanto precio delante de El, que, como el alma ve que su amado nada precia, ni de nada se sirve fuera del amor, de aquí es que deseando ella servirle perfectamente, todo lo emplea en amor puro de Dios”. Quien a entendido a Dios y sabe que Dios solo quiere amor y se contenta solo con amor, se da cuenta que si no convierte todo lo que hace en amor, no lo contenta. No basta hacer obras. Si las obras no son amor no lo contentan. Entonces aunque pele cebollas con amor puede ser mejor que confesar sin amor, aunque objetivamente crea que contento más a Dios estando confesando que pelando cebollas. Hay un solo oficio: amar.


Es como la abeja, que saca miel de diferentes flores. La persona que entiende de amor de todas las cosas que pasan, lindas, dulces, amargas, etc. saca amor. Lo más difícil y lo más lindo es que el amor todo lo hace de un sabor. ¿Cómo hace un presbítero para no atomisarse en la diversidad de tareas pastorales? La unidad de la vida del presbítero estará dada por la capacidad de convertir y de unificar en el amor a toda esa diversidad. 


Terminamos pidiendo a María esta gracia, que ella tuvo. Nos basta mirar su vida y la vemos siempre con la misma actitud, huyendo a Egipto o en la paz de Nazaret, nada la altera porque sabe sacar de todo amor.
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